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ADVERTENCIA 


Entre  los  regocijados  ingenios, 
cofrades  los  unos  de  luz  y  los  otros 
de  sangre,  que  celebraron  en  la  ín- 
sula sevillana  de  San  Juan  de  Alfa- 
rache,  un  martes,  4  de  julio  de  1606, 
la  festividad  de  Santa  Leocadia,  apa- 
reció, como  caballero  que  había  fir- 
mado el  cartel  del  torneo,  con  el  jo- 
coso nombre  de  Don  Floripando 
Talludo,  Príncipe  de  Chunga,  cierto 
aventurero  embozado,  de  menos 
que  mediana  estatura,  cubierto  de 
armas  de  pasta,  color  de  hierro,  re- 
camadas de  oro.  A  su  lado  iba  un 
hombre  vestido  de  perro,  con  un 
rótulo  de  letras  grandes  debajo  de 
la  cola, que  decía:  «Así  es  mi  dicha». 
Era  el  embozado,  el  poeta  indiano 
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Juan  Ruiz  de  Alarcón  y  Mendoza, 
personalidad  de  las  más  preemi- 
nentes en  la  historia  de  nuestra  li- 
teratura dramática. 

Nació  en  Méjico,  hacia  el  año 
de  1580,  siendo  sus  padres  Pedro 
Ruiz  de  Alarcón  (vecino  de  Albala- 
dejo,  Cuenca)  y  doña  Leonor  de 
Mendoza  (vecina  de  las  Minas  de 
Tasco).  Estudió  Cánones  en  la  Uni- 
versidad mejicana,  desde  junio  de 
1596  hasta  abril  de  IÓOO.  Tomó  el 
grado  de  Bachiller  en  Cánones  en 
la  Universidad  de  Salamanca,  a  25 
de  octubre  de  1600.  Matriculóse 
aquí  en  la  Facultad  de  Leyes,  cuyos 
cursos  siguió  desde  dicho  año  hasta 
el  de  1605,  haciendo  entretanto  al- 
gunos viajes  a  Sevilla,  y  mantenién- 
dose principalmente  de  una  pensión 
de  I.650  reales  al  año,  debida  al 
patronato  fundado  por  su  pariente 
Gaspar  Ruiz  de  Montoya,  veinticua- 
tro de  Sevilla.  En  Sevilla  permane- 
ció hasta  junio  de  1608,  año  en  el 
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cual  embarcó  para  Nueva  España. 
Graduóse  de  Licenciado  en  Leyes 
en  la  Universidad  mejicana,  a  21  de 
febrero  de  1609,  y  regresó  a  Espa- 
ña a  mediados  de  1613. 

Comenzó  poco  después  a  escribir 
para  los  teatros  madrileños,  compo- 
niendo comedias,  las  cuales  fueron, 
como  él  dice  en  la  Dedicatoria  de  la 
Parte  primera  de  las  mismas(l628), 
«si  no  lícitos  divirtimientosdel  ocio, 
virtuosos  efectos  de  la  necesidad 
en  que  la  dilación  de  mis  pretensio- 
nes me  puso».  En  16  de  mayo  de 
16 19,  obtuvo  el  hábito  de  Caballe- 
ro de  la  Orden  de  Alcántara,  «no 
embargante  que  su  madre  y  abuelo 
materno  no  eran  nobles,  en  que  dis- 
pensó Su  Santidad».  En  17  de  junio 
de  1626,  gracias  a  la  protección  de 
don  Ramiro  Núñez  Felipez  de  Guz- 
mán,  Duque  de  Medina  de  las  To- 
rres, fué  nombrado  relator  supernu- 
merario del  Consejo  de  Indias,  de- 
jando entonces  (según  todas  las  pro- 
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habilidades)  de  escribir  para  el  tea- 
tro, y  dedicándose  concienzudamen- 
te al  desempeño  de  las  obligaciones 
de  su  cargo,  que  no  llegó  a  obtener 
en  propiedad  hasta  1633.  Murió  en 
Madrid  el  4  de  agosto  de  1639. 

La  perra  suerte  a  que  aludió  en 
el  burlesco  certamen  de  San  Juan 
de  Alfarache,  persiguióle  toda  su 
vida.  Los  testigos  que  presentó  en 
la  Casa  de  Contratación  sevillana, 
cuando  proyectaba  pasar  a  Indias 
en  1607,  le  pintan  «de  pequeño 
cuerpo,  barbitaheño  (de  barba  ro- 
ja), con  una  señal  de  herida  sobre 
el  dedo  pulgar  de  la  mano  dere- 
cha». Pero,  además,  era  corcovado, 
y  su  deformidad  le  acarreó,  más  de 
una  vez,  sangrientas  pullas  de  sus 
cofrades  literarios,  que  sin  piedad 
le  dieron  matraca.  «Don  Cohombro 
de  Alarcón»  le  llamó  en  cierta  dé- 
cima Tirso  de  Molina; 

«don  Talegas 
por  una  y  por  otra  parte», 
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el  malicioso  Quevedo;  y  el  mismo 
autor  del  Buscón,  en  una  conocida 
letrilla,  donde  le  califica  de  «hom- 
brecito de  biombo»,  y  de 

«don  Tal  Tolondrones, 
de  paréntesis  formado», 

añade: 

«¿Quién  tiene  espaldas  con  moño 
de  jibas,  y,  bien  mirado/ 
tiene  el  pecho  levantado 
como  falso  testimonio? 


¿Quién  es  muñeca  de  andrajos, 
y  tiene,  en  forma  de  zote, 
las  pechugas  con  cogote, 
las  costillas  con  zancajos? 
¿Quién,  siendo  cabeza  de  ajos, 
tiene  bullicio  de  ardilla? 
Corcovilla. » 

Cristóbal  Suárez  de  Figueroa,  el 
preclaro  estilista,  tachó  a  Ruiz  de 
Alarcón  de  «jimio  en  figura  de 
hombre»,  de  «corcovado  impru- 
dente» y  de  «contrahecho  ridículo», 
burlándose  de  verle  siempre polide- 
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te  y  ataviado.  Y,  en  tanto,  nuestro 
licenciado  había  de  mantenerse  del 
exiguo  producto  de  sus  comedias  y 
de  los  dineros  que  sus  parientes  de 
Nueva  España  le  enviaban,  hasta 
que  el  nombramiento  de  relator 
vino  a  poner  término  a  sus  angus- 
tias. Centenares  de  poetas  lloraron 
la  muerte  de  Lope  de  Vega  y  la  de 
su  discípulo  Pérez  de  Montalbán. 
«Para  Alarcón — escribe  Fernández- 
Guerra — no  hubo  una  corona  poé- 
tica, ni  una  sola  flor,  ni  de  pasada 
un  solo  recuerdo  en  el  más  ajeno 
libro.  Únicamente,  cinco  días  des- 
pués, a  9  de  agosto,  el  cronista  Pe- 
llicer,  rebuscando  noticias  volande- 
ras de  la  corte  para  sus  Avisos, 
vino  a  tomar  la  siguiente  nota:  «Mu- 
rió don  Juan  de  Alarcón,  poeta  fa- 
moso, así  por  sus  comedias  como 
por  sus  corcovas,  y  relator  del  Con- 
sejo de  Indias.»  El  olvido  fué  tal, 
que,  un  siglo  más  tarde,  el  público 
español,  no  acordándose  de  La  ver- 
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dad  sospechosa,  aplaudía  el  mísero 
arreglo  de  Le  Menteur  de  Corneille, 
con  el  título  de  El  embustero  enga- 
ñado, por  Luis  José  Antonio  Mon- 
cín,  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  se 
trataba  de  una  retraducción. 

*  * 

Escribió  poco,  aunque  limó  y  co- 
rrigió  mucho.  El  mismo  publicó  en 
1628  (Madrid,  con  privilegio  expe- 
dido en  1622)  la  Parte  P?'imera  de 
sus  comedias,  y,  en  1634  (Barcelo- 
na, con  aprobaciones  y  licencias  ex- 
pedidas en  1633),  la  Parte  Segunda 
y  última,  dedicando  ambas  a  su  pro- 
tector el  Duque  de  Medina  de  las 
Torres.  Comprende  la  Parte  Prime- 
ra las  comedias:  Los  favores  del 
mundo;  La  industria  y  la  suerte; 
Las  paredes  oyen;  El  semejante  a  sí 
mismo;  La  cueva  de  Salamanca; 
Mudarse  por  mejorarse;  Todo  es 
ventura,  y  El  desdichado  en  fingir. 
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La  Segunda  Parte  contiene:  Los 

empeños  de  un  engaño;  El  dueño  de 
las  estrellas;  La  amistad  castigada; 
La  manganilla  de  Melilla;  Ganar 
amigos;  La  verdad  sospechosa;  El 
Anticristo;  El  tejedor  de  Segovia 
(2.a  parte);  Los  pechos  privilegiados; 
La  prueba  de  las  promesas;  La 
crueldad  por  el  honor,  y  El  examen 
de  maridos.  Publicáronse,  además, 
aparte,  pero  con  su  nombre,  otras 
comedias  suyas:  así  La  culpa  busca 
la  pena  y  el  agravio  la  venganza  (en 
la  parte  XLI  de  Comedias  de  varios 
autores;  Valencia,  sin  fecha);  Quien 
mal  anda,  en  mal  acaba  (impresión 
suelta  de  Sevilla,  sin  año);  No  hay 
mal  que  por  bien  no  venga  (refun- 
dida con  el  título  de  Don  Domingo 
de  don  Blas,  y  publicada  en  1653); 
Quién  engaña  más  a  quién  o  Dar 
con  la  misma  flor  (refundición  de 
El  desdichado  en  fingir,  en  la  par- 
te XLV  de  Comedias  nuevas,  esco- 
gidas de  los  mejores  ingenios  de  Es- 
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paña;  Madrid,  1679),  y  Algunas  ha- 
zañas de  las  muchas  de  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de 
Cañete  (Madrid,  1622),  obra  de 
ocho  ingenios,  en  la  cual  correspon- 
den a  Ruiz  de  Alarcón  las  dos  pri- 
meras escenas  del  acto  II.  Redúcese, 
pues,  a  veinticinco  obras  el  caudal 
de  comedias  auténticas  que  po- 
seemos del  poeta  mejicano.  Com- 
parado este  número  con  la  ingente 
masa  de  la  producción  de  Lope  de 
Vega,  y  aun  con  la  de  Tirso  de  Mo- 
lina o  la  de  Luis  Vélez  de  Guevara, 
resulta  bien  exiguo.  No  por  eso  es 
menos  interesante. 

A  pesar  de  los  discretos  esfuer- 
zos de  Hartzenbusch  y  de  las  atre- 
vidas adivinaciones  de  Fernández- 
Guerra,  todavía  no  se  halla  determi- 
nada la  cronología  de  las  comedias 
alarconianas.  Fuera  de  las  fechas  de 
la  i.a  y  2.a  partes  mencionadas,  lo 
único  que  con  fundamento  puede 
afirmarse  es  que  La  Verdad  sospe- 
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chosa  fué  escrita  antes  de  3 1  de 
marzo  de  1621,  día  de  la  muerte  de 
Felipe  III  el  Santo,  a  quien  se  alude 
en  la  obra;  que  Algunas  hazañas 
de...  Marqués  de  Cañete,  se  publicó 
en  1622;  que  El  Anticristo  se  estre- 
nó el  miércoles  14  de  diciembre  de 
1623,  según  sabemos  por  una  carta 
de  don  Luis  de  Góngora;  que  Ga- 
nar amigos  y  El  examen  de  maridos, 
fueron  escritas  antes  de  163 1,  fe- 
cha de  su  publicación  como  de 
Lope;  y  que  No  hay  mal  que  por 
bien  no  venga  lo  fué  después  de 
comenzado  el  año  1623,  pues  se 
alude  en  ella  a  las  golillas,  introdu- 
cidas a  principios  de  dicho  año.  To- 
das las  demás  conjeturas  son  harto 
aventuradas. 

Tan  corta  labor  dramática  fué 
acompañada  de  bastantes  sinsabo- 
res, ocasionados  por  la  malevolen- 
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cia  de  los  émulos  de  nuestro  poeta, 
a  cuyas  sátiras  alude  él  más  de  una 
vez  en  sus  obras: 

«Culpa  a  aquel  que,  de  su  alma 
olvidando  los  defetos, 
graceja  con  apodar 
los  que  otro  tiene  en  el  cuerpo; 


Dios  no  lo  da  todo  a  uno; 
que,  piadoso  y  justiciero, 
con  divina  providencia 
dispone  el  repartimiento. 
Al  que  le  plugo  de  dar 
mal  cuerpo,  dio  sufrimiento 
para  llevar  cuerdamente 
los  apodos  de  los  necios; 
al  que  le  dio  cuerpo  grande, 
le  dio  corto  entendimiento; 
hace  malquisto  al  dichoso, 
hace  al  rico  majadero;» 

escribe  en  Los  pechos  privilegiados 
(III,  3.a).  Y,  en  La  prueba  de  las 
promesas  (II),  defendiendo  su  don 
(que  no  parece  haber  usado  antes 
de  su  vuelta  a  España  en  1613), 
dice,  por  boca  de  Tristán: 
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«¡Remoqueticos  al  don¿ 
¡Huélgome,  por  vida  mía! 
Mas  escúchame,  Lucía, 
que  he  de  darte  una  lición 
para  que  puedas  saber, 
si  a  murmurar  te  dispones, 
de  los  pegadizos  dones 
la  regla  que  has  de  tener. 
Si  fuera  en  mí  tan  reciente 
la  nobleza  como  el  don, 
diera  a  tu  murmuración 
causa  y  razón  suficiente; 
pero  si  sangre  heredé 
con  que  presuma  y  blasone, 
¿quién  quitará  que  me  endone 
cuando  la  gana  me  dé? 
¿Qué  es  don  y  qué  significa? 
— Es  accidente  del  nombre, 
que  la  nobleza  del  hombre 
que  le  tiene  nos  publica. 
Pues  pregunto  agora  yo: 
un  hábito  ¿es  cosa  fea 
ponérsele  cuando  sea 
viejo  un  caballero?  No: 
luego  si  es  noble,  es  bien  hecho 
ponerse  don  siempre  un  hombre, 
pues  es  el  don  en  el  nombre, 
lo  que  el  hábito  en  el  pecho.» 


La  tema  de  los  «hombres  de  cor- 
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delejo»,  que  se  solazaban  a  costa 
del  triste  jorobado,  llegó  hasta  pro- 
curar impedir  la  representación  de 
sus  comedias.  En  la  de  El  Anticris- 
to, obra  algún  tanto  aparatosa  y  no 
muy  en  armonía  con  la  estética 
habitual  del  poeta,  ocurrió  un  pesa- 
do lance,  descrito  por  Góngora  en 
carta  de  19  de  diciembre  de  1623 
(publicada  en  1892  por  el  señor  Li- 
nares García),  al  Maestro  Hortensio: 
«La  comedia,  digo  El  Antecristo ,  de 
don  Juan  de  Alarcón,  se  estrenó  el 
miércoles  pasado.  Echáronselo  a 
perder  aquel  día  con  cierta  redomi- 
11a  que  enterraron  en  medio  el  pa- 
tio, de  olor  tan  infernal,  que  des- 
mayó a  muchos  de  los  que  no  pu- 
dieron salirse  tan  aprisa.  Don  Mi- 
guel de  Cárdenas  hizo  diligencias,  y 
a  voces  invió  un  recado  al  Vicario 
para  que  prendiese  a  Lope  de  Vega 
y  a  Mira  de  Mescúa,  que  soltaron 
el  domingo  pasado,  porque  pren- 
dieron a  Juan  Pablo  Rizo,  en  cuyo 
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poder  se  encontraron  materiales  de 
la  confestion.» 

El  amargado  espíritu  del  poeta 
mejicano  se  desahogó  en  los  prólo- 
gos de  las  dos  partes  por  él  ordena- 
das de  sus  comedias,  dejando  ver, 
bien  a  las  claras,  su  temperamento 
aristocrático  y  la  convicción  pro- 
funda que  del  mérito  de  sus  obras 
tenía.  En  el  de  la  Primera  Parte,  en- 
carándose con  el  vulgo,  le  llama 
bestia  fiera,  añadiendo  estas  pala- 
bras: «Allá  van  esas  comedias;  trá- 
talas como  sueles,  no  como  es  justo, 
sino  como  es  gusto,  que  ellas  te  mi- 
ran con  desprecio  y  sin  temor,  como 
las  que  pasaron  ya  el  peligro  de  tus 
silbos,  y  ahora  pueden  sólo  pasar 
el  de  tus  rincones.  Si  te  desagrada- 
ren, me  holgaré  de  saber  que  son 
buenas,  y  si  no,  me  vengará  de  sa- 
ber que  no  lo  son,  el  dinero  que  te 
han  de  costar.»  Y  algo  semejante  a 
este  cartel  de  desafío  es  el  prólogo 
al  lector  de  la  Segunda  Parte,  donde 
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Alarcón  vuelve  a  advertirle  que  no 
las  condene  fácilmente,  porque 
«kan pasado  por  los  bancos  de  Flan- 
des,  que  para  las  comedias  lo  son 
los  del  teatro  de  Madrid»,  con  lo 
cual  indica  que  también  se  veían  li- 
bres del  susodicho  peligro. 

En  su  «Memoria  de  los  que  es- 
criben comedias  en  Castilla  sola- 
mente», que  va  al  final  del  Para 
Todos  (1632),  obra  dedicada  al  mis- 
mo procer  a  quien  van  dirigidas  las 
producciones  alarconianas,  Pérez  de 
Montalbán  dice:  «Don  Juan  Ruiz  de 
Alarcón  las  dispone  con  tal  nove- 
dad, ingenio  y  extrañeza^  que  no 
hay  comedia  suya  que  no  tenga 
mucho  que  admirar  y  nada  que  re- 
prehender, que,  después  de  haberse 
escrito  tanto,  es  gran  muestra  de  su 
caudal  fértilísimo.» 

Extrañeza  es  vocablo  que  tenía 
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dos  principales  sentidos  en  el  si- 
glo xvn:  el  de  «singularidad  o  des- 
pegamiento», como  dice  Covarru- 
bias,  y  el  de  condición  y  cualidad 
de  forastero.  No  creo  que  Montal- 
bán  emplee  la  palabra  en  esta  se- 
gunda acepción,  porque,  al  usarla 
en  son  de  elogio,  no  se  comprende 
que  a  tal  fin  lo  fuera  extrañeza,  al 
igual  de  la  novedad  y  del  ingenio. 
El  autor  del  Para  todos,  como  Cer- 
vantes en  casos  análogos,  al  em- 
plear el  vocablo,  alude  a  lo  raro,  a 
lo  singular,  a  lo  peregrino  de  las 
obras  de  Alarcón. 

Para  el  distinguido  crítico  señor 
Henríquez  Ureña,  lo  extraño  de  es- 
tas producciones  obedece  en  gran 
parte  al  mejicanismo  de  Alarcón, 
pues  en  él  concurre  lo  que  estima 
como  carácter  peculiar  de  la  poesía 
mejicana:  «El  sentimiento  discreto, 
el  tono  velado,  el  matiz  crepuscu- 
lar.» Mas  aun  suponiendo  que  esto 
sea  lo  característico  de  tal  poesía, 
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no  puede  negarse  que  también  con- 
curren esas  notas  en  poetas  de  la 
Península,  como  Francisco  de  Fi- 
gueroa  o  los  Argensolas,  y  que,  por 
otra  parte,  la  literatura  de  aquel 
país  no  había  adquirido  a  principios 
del  siglo  xvn  el  desarrollo  necesario 
para  ostentar  caracteres  propios  e 
independientes.  Es  notoria,  como 
Menéndez  y  Pelayo  observó  en  su 
Historia  de  la  Poesía  hispano-ame- 
ricana,  «la  total  ausencia  de  color 
americano  que  se  advierte  en  sus 
producciones»,  a  lo  cual  se  agrega 
que  «toda  su  actividad  literaria  se 
desarrolló  en  la  Península:  son  rarí- 
simas en  él  las  alusiones  o  reminis- 
cencias a  su  país  natal:  de  una  sola 
comedia  suya,  El  semejante  a  sí  mis- 
mo, se  puede  creer  o  inferir  con  ve- 
risimilitud que  fuese  compuesta  en 
América». 

A  pesar  de  ello,  hay  algo  en  la 
personalidad  literaria  de  Alarcón 
que  le  constituye  en  tipo  aparte, 
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dentro  de  la  serie  de  nuestros  gran- 
des dramaturgos  del  siglo  xvn.  Sin 
poseer  la  prodigiosa  exuberancia  de 
Lope,  ni  el  picaresco  ingenio  de 
Tirso,  ni  la  fuerza  cómica  de  More- 
to,  ni  la  escolástica  profundidad  de 
Calderón,  ni  la  conceptuosa  inven- 
tiva de  Vélez  de  Guevara,  ni  la  cor- 
tesana bizarría  de  Rojas,  tiene  otras 
cualidades  no  menos  preciosas,  y 
aun  harto  más  raras  en  España  que 
las  precedentes.  Al  aprobar  el  pri- 
mer tomo  de  sus  comedias,  en 
1622,  Vicente  Espinel  advierte  que 
hay  en  ellas  «muy  gentil  estilo,  con- 
ceptos honestos  y  agudos»,  y  el 
doctor  Mira  de  Amescúa  que  con- 
tienen las  mismas  «mucha  doctrina 
moral  y  política».  Don  Alberto  Lis- 
ta, al  juzgar  el  teatro  alarconiano  en 
sus  Ensayos  literarios  y  críticos, 
dice  del  poeta  que  fué  «el  más  clá- 
sico, por  decirlo  así,  de  todos  los 
autores  cómicos  que  fueron  con- 
temporáneos suyos»,  y  que,  sin  al- 


ADVERTENCIA  XXIII 


terar  las  formas  dramáticas  introdu- 
cidas por  Lope  de  Vega,  estudió  e 
imitó  perfectamente  a  Terencio, 
«cuyo  mérito  consiste,  no  tanto  en 
la  disposición  de  la  fábula,  como  en 
la  instrucción  moral  que  resulta  de 
ella».  Y  Hartzenbusch,  al  publicar 
en  1852  la  primera  colección  com- 
pleta del  teatro  alarconiano,  formu- 
la una  significativa  frase:  «por  Alar- 
con  es,  en  mi  concepto,  por  donde  se 
ha  de  principiar  el  estudio  del  anti- 
guo teatro  español.» 

* 
*  * 

Es  Alarcón,  en  efecto,  un  autor 
dramático  singular:  su  métrica  no 
ofrece  gran  variedad,  y  son  sus  ver- 
sos más  correctos  que  inspirados,  y 
de  muy  cortos  arranques  líricos. 
Pero  hay  en  sus  obras  un  equilibrio 
artístico,  una  serenidad  moral,  una 
nobleza  de  pensamiento,  una  mesu- 
ra estética  de  tal  naturaleza,  que 
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sorprenden  y  cautivan.  Bergson  ha 
observado  profundamente  que, 
mientras  el  héroe  de  tragedia  es 
siempre  una  individualidad  única 
en  su  género,  «la  comedia  pinta  ca- 
racteres que  hemos  hallado,  que 
encontraremos  aún  en  nuestro  ca- 
mino; anota  semejanzas;  tiende  a 
mostrarnos  tipos»,  es  decir,  caracte- 
res capaces  de  repetirse.  En  esta 
creación  de  caracteres  sobresale 
Alarcón,  y  aun  cuando  en  nuestra 
literatura  clásica,  como  ha  hecho 
notar  Huszár  (P.  Corneille  etle  Théá- 
tre  Espagnol;  Paris,  1903),  los  dra- 
mas en  los  que  la  idea  directriz  es 
profunda,  humana,  filosófica,  sean 
menos  raros  de  lo  que  pretenden 
los  adversarios  del  teatro  español, 
preciso  es  reconocer  que  tales  dra- 
mas son  proporcionalmente  más 
numerosos  en  el  teatro  alarconiano, 
y  que  abundan  más  en  éste  los  de- 
talles y  situaciones  de  fina  observa- 
ción psicológica. 
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Añádase  a  ello  que  en  Alarcón, 
quizá  mejor  (por  ser  su  producción 
más  escasa)  que  en  otros  dramatur- 
gos, sus  contemporáneos,  resaltan 
las  notas  características  del  genio 
castellano  y  de  nuestra  literatura  en 
general:  la  intención  moral,  el  espí- 
ritu sentencioso,  la  estimación  de  la 
vida,  no  como  un  espectáculo  trági- 
co, ni  como  una  farsa  puramente 
cómica,  sino  como  verdadera  tragi- 
comedia (que  no  sin  misterio  fué  ca- 
lificada de  este  modo  nuestra  pri- 
mera obra  dramática  de  excepcional 
grandeza:  la  Celestina),  fenómeno 
que  también  comprendió  Shakes- 
peare, pero  que  no  alcanzó  a  pene- 
trar el  teatro  greco-latino,  ni  menos 
el  teatro  francés  del  siglo  xvn.  Grie- 
gos y  latinos  escindieron  arbitraria- 
mente la  complejidad  de  la  vida, 
haciendo  de  la  tragedia  un  instru- 
mento de  terror  o  de  compasión,  y 
de  la  comedia  un  elemento  de  pura 
finalidad  recreativa.  Respecto  de 
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Francia,  dijo  bien  el  duque  de  Ri- 
vas,  en  el  importantísimo  Prólogo 
de  El  Moro  expósito:  «Lo  que  toma- 
ron los  franceses  de  los  autores  clá- 
sicos fué  la  forma  exterior  de  las 
composiciones,  modificada  y  altera- 
da empero  por  las  circunstancias; 
mas  en  cuanto  al  espíritu  interno 
que  las  animaba,  no  se  cuidaron  de 
penetrarse  de  él,  ni  de  imitarlo,  ni 
siquiera  de  averiguar  su  origen  y 
naturaleza.  Copiaban,  más  que  a  los 
griegos,  a  los  romanos,  cuya  litera- 
tura no  fué  indígena,  aunque  abun- 
dó en  obras  de  mérito  sobresalien- 
te; que  tenía  más  de  elegante  y 
correcta,  que  de  natural  y  apasiona- 
da, y  que  adolecía  en  su  línea  de 
los  mismos  defectos  que  los  críticos 
menos  severos  descubren  en  las 
composiciones  francesas.  De  aquí 
cierta  frialdad  y  estiramiento  en 
casi  todos  los  escritores  de  esta  na- 
ción, los  cuales  rara  vez  se  remon- 
tan ni  se  abajan  demasiado,  sino 
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que  siguen  un  rumbo  medio,  como 
todos  los  que  en  sus  composiciones 
obedecen  a  las  reglas  dictadas  por 
los  preceptistas,  más  que  a  los  pro- 
pios ímpetus  naturales.»  De  La  ver- 
dad sospechosa  tomó  Corneille  su 
Menteur  (1642),  la  primera  comedia 
de  carácter  que  ha  tenido  Francia. 
«Ce  n'est  qu'une  traduction — escri- 
be Voltaire — ;  mais  c'est  probable- 
ment  a  cette  traduction  que  nous 
devons  Moliere.»  Pues  compárese 
la  obra  castellana  con  la  comedia 
francesa.  «Entre  la  pieza  original — 
dice  Huszár — ,  en  tres  jornadas, 
viva,  variada,  bien  dispuesta,  y  su 
imitación,  en  cinco  actos  y  en  ver- 
sos alejandrinos,  hay  muy  notable 
diferencia,  que  no  favorece,  en  ver- 
dad, a  la  segunda.  Adaptada,  la 
obra  española  ha  perdido  su  sabor 
romántico;  su  intriga  ingeniosa,  que 
honra  al  gallardo  espíritu  del  dra- 
maturgo castellano,  ha  sido  mutila- 
da; las  observaciones  psicológicas, 
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emanadas  de  un  conocimiento  pro- 
fundo de  las  almas  y  de  las  cosas 
humanas,  y  las  reflexiones  morales, 
han  sido  desatendidas.  Los  pasajes 
alegres,  satíricos  e  irónicos,  son  los 
mejor  utilizados.»  Pero,  además,  el 
desenlace,  en  Alarcón,  es  dramáti- 
co, y  Don  García  ve  contrariados 
sus  anhelos  al  tener  que  recibir  a 
Lucrecia  por  esposa;  mientras  que, 
en  Le  Menteur,  el  final  es  perfecta- 
mente cómico,  y  Dorante  se  casa,  al 
fin  y  a  la  postre,  con  la  dama  que 
prefería. 

Esta  concepción  tragi-cómica  de 
la  vida,  en  apoyo  de  la  cual  ideó  el 
instinto  dramático  español  el  tipo 
del  gracioso  (transformación  del 
bobo  y  del  pastor  antiguos,  y  acom- 
pañante perpetuo  del  héroe  caballe- 
resco, como  Sancho  Panza  lo  es  del 
ingenioso  hidalgo  en  esa  otra  tragi- 
comedia llamada  el  Quijote),  resalta 
en  las  mejores  obras  de  Alarcón;  en 
La  verdad  sospechosa,  en  Los  favo- 
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res  del  mundo,  en  La  industria  y  la 
suerte,  en  Las  paredes  oyen,  en  Mu- 
darse por  mejorarse,  en  Ganar  ami- 
gos, en  I..a  prueba,  de  las  promesas. 
Y  los  pensamientos  profundos,  las 
observaciones  delicadas,  salen  al 
paso  en  esas  comedias:  ya  cuando 
Alarcón  medita  en  la  necesaria  con- 
currencia del  bien  y  del  mal  en  las 
acciones  humanas,  porque 

«los  malos  honran  los  buenos 
como  honra  la  noche  al  día; 
que,  sin  tinieblas,  tendría 
el  mundo  la  luz  en  menos»; 

(Los  pechos  privilegiados;  (I,  3.a); 

ya  cuando  pinta  su  ideal  ético,  di- 
ciendo en  Las  paredes  oyen  (II,  4.a): 

«En  el  hombre  no  has  de  ver 
la  hermosura  o  gentileza: 
su  hermosura  es  la  nobleza; 
su  gentileza  el  saber»; 

o  cuando  se  subleva  contra  la  ab- 
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surda  separación  de  clases,  en  estos 
versos  de  Ganar  amigos  (III,  8.a): 

«El  ser  grandes  o  pequeños, 
el  servir  o  ser  servido, 
en  más  o  menos  riqueza 
consiste  sin  duda  alguna, 
y  es  distancia  de  fortuna, 
que  no  de  naturaleza»; 

o  censura  el  feo  vicio  de  la  murmu- 
ración por  boca  del  Beltrán  de  Las 

paredes  oyen  (III,  5.a): 

«Después  que  uno  ha  dicho  mal, 
¿saca  de  hacerlo  algún  bien? 
Los  que  le  escuchan  más  bien, 
esos  lo  quieren  más  mal; 
que  cada  cual,  entre  sí 
dice,  oyendo  al  maldiciente: 
«Este,  cuando  yo  me  ausente, 
lo  mismo  dirá  de  mí!» 
Pues  si  aquel  de  quien  murmura 
lo  sabe,  que  es  fácil  cosa, 
¿qué  mesa  tiene  gustosa? 
¿qué  cama  tiene  segura? 
Viciosos  hay  de  mil  modos 
que  no  aborrece  la  gente, 
y  sólo  del  maldiciente 
huyen  con  cuidado  todos;» 
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o,  por  último,  cuando  critica  el  cul- 
terano y  modernista  lenguaje  que 
empezaba  a  dominar  en  su  tiempo, 
porque  él  solía  ser  claro,  directo  y 
natural, 

«no  como  algún  presumido, 
en  cuyos  humilde  versos 
hay  cisma  de  alegorías 
y  confusión  de  concetos, 
retruécano  de  palabras, 
tiqui-miqui  y  embeleco, 
patarata  del  oido 
y  engañifa  del  ingenio; 
que,  bien  mirado,  señor, 
es  música  de  instrumentos, 
que  suena  y  no  dice  nada.» 

(La  industria  y  la  suerie\  II,  6.a) 
* 

Pieza  de  carácter,  con  sus  puntas 
y  collares  de  comedia  de  figurón,  es 
No  hay  mal  que  por  bien  7to  venga 
(Don  Domingo  de  Don  Blas),  cuyo 
principal  personaje  es  el  acomodado 
don  Domingo,  caballero  de  cuan- 


** 
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tiosa  fortuna  y  de  un  extravagante 
humor,  que  se  traduce  en  su  cons- 
tante anhelo  de  la  comodidad,  y  en 
su  menosprecio  de  cuantas  trabas 
sociales  se  oponen  al  descanso  que 
apetece,  lo  cual  no  obsta  para  que, 
en  ocasiones  graves,  arrostre  peli- 
gros, sufra  molestias  y  aun  arries- 
gue impávido  la  existencia,  si  están 
en  juego  supremos  intereses  mora- 
les. Es  un  tipo  descrito  con  extraor- 
dinario arte,  y  de  indudable  efecto 
teatral.  En  una  sociedad  como  la  de 
principios  del  siglo  xvn,  harto  me- 
nos independiente  de  fórmulas  y 
etiquetas  que  la  nuestra,  don  Do- 
mingo de  don  Blas  había  de  pare- 
cer aun  más  singular.  El  desarrollo 
de  su  carácter  va  acompañado  há- 
bilmente del  de  una  intriga  dramá- 
tica que  el  autor  coloca,  sin  contem- 
placiones con  la  propiedad  históri- 
ca, en  el  siglo  x,  valiéndose  del  re- 
lato del  P.  Mariana  acerca  de  los 
últimos  años  del  reinado  de  Alfon- 
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so  III  el  Magno  y  de  la  rebelión  del 
príncipe  don  García.  Un  caballero, 
don  Juan,  derrotado  y  tramposo  a 
consecuencia  de  sus  amores,  pero 
noble  en  el  fondo,  hace  de  contra- 
rio de  don  Domingo  durante  los 
dos  primeros  actos  de  la  comedia; 
al  final,  ambos  llegan  a  conocerse 
mejor,  y,  por  lo  tanto,  a  estimarse 
mutuamente;  el  alma  del  envilecido 
don  Juan  se  transfigura,  y  entre  los 
dos  salvan  al  viejo  monarca.  La  ver- 
sificación es,  en  general,  muy  co- 
rrecta, aunque  poco  variada:  Alar- 
cón  emplea  principalmente,  como 
en  el  resto  de  sus  comedias,  la  re- 
dondilla (de  tipo  ab  b  á),  y,  además, 
el  romance  (los  hay  asonantados  en 
i~o  y  en  o-a,  y  agudos  en  o)  y  la  silva. 

Sospecha  Fernández-Guerra  que 
pudo  despertar  en  Alarcón  la  idea 
de  don  Domingo,  cierto  personaje 
llamado  Feliciano,  descrito  por  An- 
tonio de  Liñán  y  Verdugo,  en  su 
Guia  y  avisos  de  forasteros  (Madrid, 
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1620).  Feliciano,  hidalgo  mozo,  de 
razonable  hacienda  y  buenas  cos- 
tumbres, recién  llegado  a  la  corte, 
se  hospeda  en  una  casa  de  posadas, 
donde  se  aficiona  de  la  hija  del 
huésped,  y,  hablando  con  el  aya  de 
la  doncella,  dícele  entre  otras  cosas: 
«Hombre  soy  que,  si  me  aprietan 
los  zapatos  nuevos,  los  doy  a  mi 
criado,  por  no  traerlos.  En  mi  vida 
fui  a  ver  fiestas,  que  me  costase 
trasnochar  ni  caminar  el  gozarlas; 
lo  que  hallo  en  la  plaza  por  mi  di- 
nero, eso  estimo.»  Apártase  luego 
de  su  afición,  en  vista  de  que  la 
moza  no  quiere  entablar  sino  re- 
laciones de  matrimonio;  pero,  des- 
pués de  algunos  enrevesados  lan- 
ces, vese  obligado  a  desposarse  con 
la  dama,  que  muere  la  misma  no- 
che del  desposorio,  huyendo  Feli- 
ciano a  ignorado  lugar.  La  semejan- 
za entre  Feliciano  y  don  Domingo 
es  muy  lejana;  ambos  son  acomo- 
dados, los  dos  también  son  hom- 
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bres  de  corazón;  pero  don  Domin- 
go es  un  carácter,  mientras  que  Fe- 
liciano no  pasa  de  vulgarísima  figu- 
ra. Epicúreos  como  el  personaje 
de  don  Esteban  Manuel  de  Villegas, 
que  exclama,  abominando  de  las  fa- 
tigas bélicas: 

«¿Qué  placeres  me  guisa 
un  árbol  pica  seca, 
cargado  de  mil  hojas, 
sin  una  fruta  en  ellas?», 


son  fáciles  de  encontrar  en  cual- 
quier literatura.  Mas  don  Domingo, 
aunque  acomodado,  no  es  egoísta; 
aunque  amigo  de  la  tranquilidad,  no 
rehuye  los  lances  cuando  de  salvar 
su  honor  se  trata;  y,  aunque  habi- 
tualmente  perezoso,  es  la  misma  di- 
ligencia cuando  le  reclama  el  cum- 
plimiento del  deber.  Por  eso  es  tan 
simpática  su  personalidad  y  tan 
amable  su  figura,  cómica  a  veces, 
pero  nunca  ridicula. 

La  más  antigua  edición  que  de 
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esta  bella  obra  conocemos,  es  la  in- 
cluida en  los  folios  73  a  93  del  Lau- 
rel de  Comedias;  Cuarta  parte  de  di- 
ferentes autores  (Madrid,  1653),  con 
el  título  de  No  hay  mal  que  por  bien 
no  venga,  y  esa  edición  es  la  que 
hemos  procurado  reproducir  fiel- 
mente, modernizando  la  ortografía 
por  las  razones  expuestas  en  la  Ad- 
vertencia que  precede  al  Lazarillo 
de  Tormes,  en  esta  misma  colección 
publicado.  La  Barrera  menciona 
otra  edición,  contenida  en  el  rarísi- 
mo tomo  variante  de  la  Parte  sex- 
ta de  comedias  escogidas  de  los  me- 
jores ingenios  de  España  (Zaragoza, 
1653).  Y  aun  tengo  noticia  de  otra, 
suelta,  impresa  en  Valencia,  el  año 
1777  (imp.  de  Orga).  Con  el  título 
de  No  hay  mal  que  por  bien  no  ven- 
ga, se  conocen  también  la  comedia 
Dido  y  Eneas,  de  Guillén  de  Castro 
(Valencia,  162  5)  y  Celos,  amor  y 
vergüenza,  de  Luis  Vélez  de  Gue- 
vara (Madrid,  1652),  custodiándose 
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en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
con  aquel  mismo  rótulo,  tres  come- 
dias manuscritas:  una,  sin  nombre 
de  autor,  del  siglo  xvn;  otra  (por 
don  Fernando  Rodríguez),  del  xviii, 
y  otra,  con  el  subtítulo  de  El  conde 
de  Montalto,  censurada  en  Cádiz  el 
año  1801. 

Don  Antonio  de  Zamora  (1660?- 
1728?)  refundió  la  comedia  de  Alar- 
cón,  con  el  subtítulo  de  Don  Do- 
mingo de  don  Blas  (folios  I  a  48  del 
Ameno  jardín  de  comedias,  de  don 
Antonio  de  Zamora  y  otros;  Ma- 
drid, 1734).  Un  manuscrito  de  esta 
refundición  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca Nacional  (núm.  98 1  del  Catá- 
logo de  Paz  y  Melia),  copiado  por 
Juan  de  Castro,  en  Madrid,  a  20  de 
octubre  de  1707.  El  arreglo  es  des- 
dichado y  de  una  vulgaridad  insig- 
ne: don  Domingo  aparece  siempre 
ridículo  con  exageración  y  sin  gra- 
cia; don  Beltrán  (sustituto  del  don 
Juan  de  Alarcón),  siempre  despre- 
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ciable.  Ocúrrensele  a  Zamora  inno- 
vaciones tan  poco  afortunadas  como 
la  de  que  don  Domingo  escape  de 
la  encerrona  en  casa  de  Ramiro, 
quedando  en  su  lugar  don  Beltrán. 
Además,  don  García  acaba  siendo 
rey,  y  toda  la  ingeniosa  trama  de 
Alarcón  resulta  desfigurada,  sin  me- 
jora artística  de  ninguna  especie. 


Madrid,  21  de  noviembre  de  19 15. 


Nota.  Consta  que  Ganar  amigos  se  repre- 
sentó a  la  reina  Isabel  de  Borbón  en  octubre 
de  1621;  y  que  Los  pechos  privilegiados  estaba 
ya  impresa  en  1630  (Parte  XXI  de  Lope). 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA 

[DON  DOMINGO  DE  DON  BLAS] 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


DON  JUAN,  galán. 

DON  DOMINGO  DE  DON  BLAS 

EL  PRINCIPE  DON  GARCIA 

DON  RAMIRO,  viejo  grave. 

EL  REY  DON  ALONSO  [III  DE 

LEON],  viejo. 
ÑUÑO,  criado. 
MAURICIO,  criado. 
LEONOR,  dama. 
CONSTANZA,  dama. 
INES,  criada. 
BELTRAN,  gracioso. 
UN  SOMBRERERO 
UN  SASTRE 
UN  GENTILHOMBRE 
[Criados] 


[La  escena  es  en  Zamora.] 


[ACTO  PRIMERO] (,) 


[Calle  en  que  está  la  casa  de  don  Ramiro  y  otra 
desalquilada]  (2). 

ESCENA  PRIMERA 

Salen  DON  JUAN,  con  tinas  llaves, 
y  BELTRAN 

DON  JUAN 

La  casa  no  puede  ser 
Más  alegre  y  bien  trazada. 

BELTRAN 

Para  ti  fuera  extremada, 
Pues  vinieras  a  tener 
Pared  en  medio  a  Leonor; 
Mas  piden  adelantados 
Por  un  año  cien  ducados, 
Y  estás  sin  blanca,  señor. 
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DON  JUAN 

Yo  pierdo  mil  ocasiones 
Por  tener  tan  poca  suerte. 

BELTRAN 

Pues  ya  no  esperes  valerte 
De  trazas  y  de  invenciones. 
No  hay  embuste,  no  hay  enredo 
Que  puedas  lograr  agora, 
Porque  todos  ya  en  Zamora 
Te  señalan  con  el  dedo: 
De  suerte  que  me  admiro 
Que  no  temiese  el  empeño 
De  sus  llaves,  cuando  el  dueño 
De  la  casa  te  las  dio. 

DON  JUAN 

Nada  me  tiene  afligido, 
Como  ver  que  he  de  perder 
A  Leonor,  después  de  haber 
Sus  favores  merecido, 
Y  después  que  me  ha  costado 
Tanta  hacienda  el  festejarla, 
Servirla  y  galantearla. 


ACTO  PRIMERO  5 


BELTRAN 

Con  eso  me  has  acordado  (3) 

Una  bien  graciosa  historia 

Que  has  de  oir  aunque  estés  triste: 

Bien  pienso  que  conociste 

A  Pedro  Nuñez  de  Soria. 

DON  JUAN 

En  Castilla  le  traté, 

Y  era  hombre  amable  y  gustoso. 

BELTRAN 

Ese  pues,  poco  dichoso, 
Tan  pobre  en  un  tiempo  fue, 
Que,  por  alcanzar  apenas 
Para  el  sustento,  jugaba 
La  mohatra  (4),  y  se  adornaba 
Todo  de  ropas  ajenas. 
Riñó  su  dama  con  él, 
Y,  en  un  cuello  que  traia 
Ajeno,  como  solia, 
Hizo  un  destrozo  cruel. 
El  dueño,  cuando  entendió 
La  desdicha  sucedida, 
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A  la  dama  cuellicida 
Fue  a  buscar,  y  asi  la  habló: 
«Una  advertencia  he  de  haceros, 
Por  si  acaso  os  enojáis 
Otra  vez,  y  es  que  riñáis 
Con  vuestro  galán  en  cueros; 
Que,  cuando  la  furia  os  viene, 
Si  vestido  le  embestis, 
Haced  cuenta  que  reñís 
Con  cuantos  amigos  tiene.» 

DON  JUAN 

Bueno  es  el  cuento;  mas  di: 
¿A  qué  proposito  ha  sido? 

BELTRAN 

¿Pues  aún  no  lo  has  entendido? 

Estás  tú  sintiendo  aqui 

El  dinero  que  has  gastado 

En  celebrar  a  Leonor, 

Y  lo  pudieran  mejor 

Sentir  los  que  lo  han  prestado. 

DON  JUAN 

¿Era  mi  hacienda  tan  poca, 
Que  no  puede  entrar  en  cuenta? 
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BELTRAN 

No,  pero  deja  que  sienta 
Cada  cual  lo  que  le  toca. 

DON  JUAN 

¡Qué  bien  sabes  discurrir 
Contra  mí! 

BELTRAN 

¿Puedes  culpar, 
Pues  que  te  ayudo  a  pecar, 
Que  te  ayude  a  arrepentir? 

DON  JUAN 

Entra,  y  mira  si  a  Leonor 
Puedo  hablar,  y  aqui  te  espero. 

[(Vase  Beltran.)] 

ESCENA  II 

Sale  ÑUÑO.— [DON  JUAN] 

ñuño.  (Aparte,  [mirando  la  casa 

desalquilada.']) 
Esta  se  alquila,  y  parece 
A  medida  del  intento, 
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Si  es  tan  buena  de  aposento 
Como  la  fachada  ofrece. 
El  dueño  debe  de  ser 
Este  que  a  la  puerta  está 
Con  las  llaves:  bien  será, 
Si  agora  la  puedo  ver, 
Llevar  della  relación. 
Quiero  hablalle.  —  Caballero, 
Para  cierto  forastero, 
Quisiera,  si  es  ocasión, 
Ver  esta  casa. 

DON  JUAN 

Es  muy  cara; 
Que  han  de  darse  adelantados 
Por  un  año  cien  ducados. 

ÑUÑO 

No  importa;  que  no  repara 
Mi  dueño,  que  muchos  más 
Puede  dar  en  interés, 
Si  es  a  su  gusto. 

DON  JUAN 

l  Y  quién  es? 


ACTO  PRIMERO  9 


NUNO 

Don  Domingo  de  Don  Blas. 

DON  JUAN 

¿De  Don  Blas? 

ÑUÑO 
Si. 

DON  JUAN 

¡Qué  apellido 

Tan  extraño! 

ÑUÑO 

Extraño  y  nuevo 
Es  sin  duda;  mas  me  atrevo 
A  apostar  que  el  más  lucido 
Linajudo  caballero 
De  este  reino  le  tomara, 
Como  el  nombre  le  importara 
Lo  que  importa  al  forastero. 

DON  JUAN 

Si  no  os  llama  algún  cuidado 
Que  requiera  brevedad, 
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Lo  que  apuntáis  me  contad, 

Y  dejareisme  obligado. 

ÑUÑO 

Es  dar  gusto  granjeria 
Tan  hidalga,  que,  supuesto 
Que  tanto  mostráis  en  esto, 
A  mayor  costa  lo  (5)  haria. — 
Cuando  en  las  ardientes  fuerzas 

Y  en  los  invencibles  brios 
Del  ya  anciano  rey  Alfonso  (6) 
(Que  guarde  Dios  largos  siglos) 
Hallaba  España  triunfos, 

Y  el  moro  hallaba  castigos, 
Siendo  su  cuchilla  asombro 
De  pendones  berberiscos, 
Don  Blas,  hidalgo  tan  noble 
Cuanto  el  que  más  presumido 
En  León  de  ilustre  sangre 
Cuenta  blasones  antiguos, 

Le  fue  a  servir  en  las  talas 
Que  al  moro  extremeño  hizo, 
Llevando  en  su  compañia 
Por  soldado  a  Don  Domingo, 
Que  era  su  sobrino,  y  era, 
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Aunque  fue  don  Blas,  su  tio, 
Valiente  cuanto  ninguno, 
Su  emulación  su  sobrino. 
Llegaron  a  saquear 
A  Mérida,  donde  quiso 
La  suerte  que  le  tocase 
De  un  moro  alfaqui  tan  rico 
La  casa  a  don  Blas,  que  el  oro 
Que  halló  en  ella  satisfizo 
La  sed  con  que  despreciaba 
De  la  guerra  los  peligros. 
A  su  vida  y  su  ventura 
Llegó  el  plazo  estatuido, 
Quedando  por  heredero 
De  sus  bienes  don  Domingo, 
Mi  señor,  a  quien  tenía 
Obligación  por  sobrino, 
Y  amor  por  su  educación, 
Que  le  crió  desde  niño. 
Cuatro  mil  ducados  fueron 
De  renta  de  los  que  hizo 
Un  vínculo  en  su  cabeza 
(Hacienda  que  en  este  siglo 
Ilustrara  algún  señor), 
Con  estatuto  preciso 
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De  que  el  nombre  de  Don  Blas 

Tomase  por  apellido 

Cualquiera  que  el  mayorazgo 

Por  derecho  sucesivo 

Herede,  por  evitar 

Las  injurias  del  olvido 

En  origen  de  su  nombre. 

Ya  de  su  estado  os  he  dicho; 

Agora  os  he  de  contar 

Su  condición,  por  serviros. 

En  la  guerra,  cuando  pobre, 

Nadie  mejor  satisfizo 

La  obligación  de  su  sangre, 

Nadie  fue  con  los  moriscos 

Más  audaz,  ninguno  fue 

Al  trabajo  más  sufrido, 

O  al  peligro  más  valiente; 

Mas,  después  que  se  vio  rico, 

Sólo  a  la  comodidad, 

Al  gusto  del  apetito, 

Al  descanso  y  al  regalo 

Se  encaminan  sus  desinios, 

Tanto,  que  el  acomodado 

Se  suele  llamar  él  mismo; 

Y,  en  orden  a  ejecutar 
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Este  asunto,  es  tan  prolijo 

El  discurso  de  las  cosas 

Que  por  no  cansar  no  os  digo, 

Que  ni  basta  a  referirlas 

El  más  elegante  estilo, 

Ni  el  ingenio  [a]  imaginallas, 

Ni  a  sumarlas  el  guarismo. 

DON  JUAN 

Ni  es  el  asunto  muy  necio, 
Ni  es  muy  bobo  don  Domingo; 
Que  pienso  que,  si  pudieran, 
Hicieran  todos  lo  mismo. — 
Pero  las  llaves  tomad: 
Ved  la  casa;  que  imagino 
Que  le  ha  de  agradar,  si  acaso 
No  le  descontenta  el  sitio. 

ñuño 

Antes,  por  ser  retirado, 

Es  conforme  a  sus  desinios.  ( Vase.) 
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ESCENA  III 

DON  JUAN,  [y  luego  BELTRAN] 

DON  JUAN 

¡Ah  vil  fortuna!  ¡Con  otros 
Tan  liberal,  y  conmigo 
Tan  avara!  Pues  por  Dios, 
Que  he  de  ver  si  mi  artificio 
Puede  vencer  tus  rigores, 
Pues  estoy  ya  tan  perdido, 
Que,  ni  me  espantan  los  daños, 
Ni  me  enfrenan  los  peligros. 
I Qué  tenemos? 

( Sale  Beltran.) 

BELTRAN 

Nada. 

DON  JUAN 

¿Cómo? 

BELTRAN 

Ni  Leonor  ha  parecido, 

Ni  Inés,  ni  doña  Constanza. 


ACTO  PRIMERO  15 


DON  JUAN 

No  importa;  que  agora  aspiro 
A  otro  intento,  a  que  pudiera 
Ser  estorbo  habernos  visto. 
Tú  retirate,  Beltran; 
Que  conviene  que  conmigo 
No  te  vean. 

BELTRAN 

¿Hay  tramoya? 

DON  JUAN 

Y  tan  buena,  que  imagino 
Que  estas  fiestas  me  ha  de  ver 
En  la  plaza  tan  lucido 
Leonor,  que,  como  hoy  favores, 
Le  merezca  desatinos. 

BELTRAN 

Si  no  ruedas. 

DON  JUAN 

No  por  eso 
El  mérito  habré  perdido; 
Antes  importarme  puede; 
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Porque  si  solo  el  peligro 
Es  medio  para  obligar, 
Más  obliga  el  daño  mismo. 
Pero  vete  ya,  que  importa. 

BELTRAN 

A  este  zaguán  me  retiro.  (Vase.) 

ESCENA  IV 

Salen  LEONOR  y  INES,  a  la  celosía. 
[DON  JUAN] 

LEONOR 

¿Que  está  don  Juan  en  la  calle? 

INES 

Tus  ojos  te  lo  dirán. 

LEONOR 

¡  Qué  cuidadoso  galán ! 

Inés,  ¡  quién  pudiera  hablarle ! 

INES 

De  esta  espesa  celosia 
Puede,  con  verle,  tu  amor 


ACTO  PRIMERO 
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Descansar;  que  mi  señor 
Está  en  casa,  y  no  sería 
Delito  que  perdonara 
(Pues  su  condición  cruel 
Conoces  ya),  si  con  él 
Hablando  acaso  te  hallara. 

LEONOR 

De  sujeción  tan  penosa 
¿Cuándo  libre  me  veré? 

INES 

Cuando  la  mano  te  dé. 

LEONOR 

Nunca  seré  tan  dichosa. 


ESCENA  V 

Sale  ÑUÑO  con  las  llaves,  y  dáselas  a 
DON  JUAN.— [LEONOR  e  INES,  a 
la  celosía.] 

ÑUÑO 

La  casa  he  visto,  y  no  creo 
Que  puede  hallarla  mejor 
Don  Domingo  mi  señor. 




l8  RUIZ  DE  ALARCON 


DON  JUAN 

Pues  si  iguala  su  deseo, 
El  efeto  importaría 
Abreviar,  porque  a  Zamora 
Llegó  con  su  gente  agora 
El  principe  don  Garcia  (7), 

Y  perderá  la  ocasión, 
Si  desta  gozar  desea. 

NUNO 

Hasta  que  con  él  me  vea 

Y  le  haga  relación 
De  la  casa,  solamente 
La  dilación  puede  ser, 

Y  de  la  que  he  de  hacer 
No  dudo  que  le  contente. 

DON  JUAN 

¿Donde  vive? 

[  ( Hablan  los  dos  bajo.)  ] 

LEONOR 

l  Si  ha  comprado 
Donjuán  esta  casa,  Inés? 
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DON  JUAN 

La  posada  sé,  y  después 
Que  la  noche  haya  ocultado 
Al  sol,  porque  las  regiones 
Gocen  su  luz  del  ocaso, 
Le  buscaré;  y,  por  si  acaso 
No  dan  mis  ocupaciones 
Lugar,  irá  un  escribano 
De  quien  mis  negocios  fio 

Y  que  tiene  poder  mió, 

Y  correrá  por  su  mano 

El  concierto  y  la  escritura, 

Y  se  le  podra  entregar 
El  dinero. 

ÑUÑO 

¿Ha  de  llevar 

Señas? 

DON  JUAN 

Persona  es  segura; 
Pero  lo  que  entre  los  dos 
Hemos  tratado,  será 
Lo  que  por  señas  dará. 
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ÑUÑO 

Asi  queda. 

DON  JUAN 

Adiós.  (Vase.) 

ÑUÑO 

Adiós.  (Vase.) 

ESCENA  VI 

[LEONOR,  INES] 

INES 

Bien  se  ha  visto  en  el  concierto 
Que  es  suya. 

LEONOR 

Sin  duda  es 
Más  rico  don  Juan,  Inés, 
Que  cuenta  la  fama. 

INES 

Es  cierto, 
Pues  después  que  al  viento  ha  dado 
Tantas  libreas  y  galas, 
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Dorando  al  amor  las  alas 
Con  que  vuela  a  tu  cuidado, 
Posesión  de  tal  valor 
Ha  comprado,  que  pudiera, 
Para  que  a  gusto  viviera, 
Estimarla  un  gran  señor. 

LEONOR 

Yo  en  efeto,  si  a  don  Juan 
Doy  la  mano,  soy  dichosa. 

INES 

Claro  está;  que,  siendo  esposa 
De  hombre  tan  rico  y  galán, 
Noble  y  que  te  quiere  bien, 
La  ventura  de  tu  empleo 
Excederá  a  tu  deseo, 
Y  más  gozando  de  quien 
Tan  enamorada  estás. 

LEONOR 

Ese  es  el  punto  mejor; 
Porque,^si  falta  el  amor, 
Sobra  todo  lo  demás. 

(  Van  se.) 
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[Habitación  del  principe  don  Garcia  en  Zamora.] 

ESCENA  VII 

Salen  EL  PRINCIPE  y  RAMIRO 

PRINCIPE 

La  reina  mi  madre  ha  sido 

Quien  me  ha  puesto  esta  intención, 

Y  para  la  ejecución 

Su  favor  me  ha  prometido; 
Que  mi  padre  le  ha  obligado, 
Con  su  condición  esquiva, 
A  fabricar  vengativa 
Esta  mudanza  de  estado. 
Demás  de  que  en  mis  intentos 
Tendré  el  favor  popular 
De  mi  parte,  por  estar 
De  mi  padre  descontentos, 
Por  tantas  imposiciones 
Como  a  pagar  les  obliga; 

Y  para  la  oculta  liga 
Previene  sus  escuadrones 
Ñuño  Fernandez,  el  conde 
De  Castilla  (8),  suegro  mió; 

Y  asi,  pues  de  vos  me  fio, 


ACTO  PRIMERO  23 


Si  vuestra  fee  corresponde, 
Como  suele,  a  la  ocasión 

Y  amistad  que  me  debéis, 
Presto  en  mis  sienes  veréis 
La  corona  de  León, 

[(Apartase  de  Ramiro,  dejándole  que 
reflexione.)  ] 

DON  RAMIRO 

(Ap.)  ( ¡  Cielos !  ¡  Esta  tempestad 
De  inquietudes  y  cuidados 
A  los  términos  cansados 
Les  faltaba  de  mi  edad! 
Mas  ¿qué  he  de  hacer,  si  García 
Es  sol  que  empieza  a  nacer, 

Y  el  Rey  se  ve  ya  esconder 
En  el  sepulcro  del  dia? 
Poder  y  resolución 

Tiene  el  Principe,  y,  si  quiero 
Resistirle,  considero 
Mi  muerte  en  su  indignación. 
Del  rey  don  Alonso  estoy 
Mal  satisfecho;  y  Garcia, 
Pues  que  de  mí  tanto  fia 

Y  tan  su  privado  soy, 
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Pondrá  en  mi  mano  el  gobierno 
Del  reino,  y,  con  su  poder 

Y  mi  industria,  podre  hacer 
Mi  casa  y  mi  nombre  eterno. 
Pues  ¿qué  tiene  que  dudar 
Quien  aspira  a  tanto  bien? 
Aventure  mucho  quien 
Mucho  pretende  ganar.) 
Quien  reconoce  deberos 

Lo  que  yo,  siendo  obediente 

Y  callado  solamente, 
Señor,  ha  de  responderos. 
Solo  os  advierto  fiel 

Que  tengo  de  plata  y  oro 
Acumulado  un  tesoro, 
Si  importa  serviros  dél. 

PRINCIPE 

No  es  el  saberme  obligar 
En  vuestra  fineza  nuevo. 

DON  RAMIRO 

Ofreceros  lo  que  os  debo, 
No  es  obligar,  si  es  pagar. 


ACTO  PRIMERO  25 


PRINCIPE 

Pues,  Ramiro,  una  memoria 
Con  cuidado  habéis  de  hacer, 
De  cuantos  me  pueden  ser 
Para  alcanzar  la  vitoria 
Importantes:  no  olvidéis 
Hombre  que  por  principal 
O  por  su  mucho  caudal 
Poderoso  imaginéis. 
Y  a  estos  tales  (porque  quiero, 
Para  poder  confiarles 
Mis  pensamientos,  ganalles 
Las  voluntades  primero) 
Los  convidad  de  mi  parte 
Para  estas  fiestas  que  ahora 
Tengo  de  hacer  en  Zamora; 
Que  la  estimación  es  arte 
De  obligar,  y,  deste  modo, 
Pues  yo  entro  en  ellas,  obligo, 
Igualándolos  conmigo, 
Los  nobles  y  al  pueblo  todo. 
Las  inclinaciones  gano 
Honrando  las  fiestas  yo, 
Porque  siempre  deseó 
Principe  alegre  y  humano; 
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Y  después  iré,  Ramiro, 
Declarando  a  cada  cual 
Hombre  rico  y  principal 
La  novedad  a  que  aspiro. 
Mas  advertid  que,  de  suerte 
Ha  de  ser,  que  me  asegure 
Del  que  resistir  procure, 

O  su  prisión  o  su  muerte, 
Antes  que  pueda  el  secreto 
Publicar;  y  asi,  escuchad 
Cómo  la  seguridad 
Encamino  deste  afecto. 
A  cada  cual  mandaré 
Que  en  un  puesto  de  Zamora 
Vaya  a  esperarme  a  deshora, 

Y  de  alli  le  llevaré 

A  vuestra  posada,  donde 
Prevendréis  para  este  intento 
Un  retirado  aposento; 
Porque  si  no  corresponde 
A  mi  gusto,  ha  de  quedar 
Preso  en  él,  y  vos  seréis 
Su  alcaide,  por  que  estorbéis 
Que  nadie  le  pueda  hablar 
Hasta  conseguir  mi  intento. 
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DON  RAMIRO 

Asi  se  asegura  todo; 
Porque  mi  casa  de  modo 
Es  copiosa  de  aposento, 
Que  cuantos  en  la  ciudad 
Nobles  son  guardar  pudiera, 
Sin  que  jamás  lo  entendiera 
La  mayor  curiosidad. 

PRINCIPE 

Esto  quede  asi,  y  agora 
Sabed  que,  porque  no  obligo 
A  nadie  más  por  amigo 
Que  a  vos,  Ramiro,  en  Zamora, 
Me  ha  hecho  su  intercesor 
Don  Juan  Bermudez,  que  esposo 
Quiere  ser,  por  ser  dichoso, 
De  vuestra  hija  Leonor. 
Ya  sabéis  que  es  tan  valiente, 
Tan  noble  y  emparentado, 
Que  nadie  para  el  cuidado 
De  la  novedad  presente 
Puede  importar  a  los  dos 
Más  que  don  Juan. 
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DON  RAMIRO 

Es  verdad; 

Pero... 

PRINCIPE 

Don  Ramiro,  hablad; 
Que  ninguno  más  que  vos 
Es  mi  amigo,  ni  hay  a  quien 
No  deba  yo  preferiros. 

DON  RAMIRO 

¿Bastará,  señor,  deciros 

Que  a  Leonor  no  le  está  bien? 


Bastará,  mas  quedaré 
Querelloso,  con  razón, 
De  entender  que  en  la  ocasión 
No  os  confiáis  de  mi  [fee.] 

DON  RAMIRO 

Pues  ya,  con  apremio  tal, 
A  decillo  me  condeno; 
Que  aunque  es  de  mí  tan  ajeno 
Hablar  de  ninguno  mal, 
Cesa  aqui  la  obligación 
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De  respetar  en  su  ofensa, 
Pues  va  en  ello  mi  defensa 

Y  vuestra  satisfacion. 
Sepa,  señor,  vuestra  alteza, 
Que,  de  quién  es  olvidado  (9) 
Don  Juan,  ha  degenerado 

De  suerte  de  su  nobleza, 
Que  por  su  engañoso  trato 

Y  costumbres  es  agora 
La  fábula  de  Zamora, 

Y  atiende  tan  sin  recato  (10) 
Sólo  a  hacer  trampas  y  enredos, 
Que  ya  faltan  en  sus  menguas 
Para  murmuralle  lenguas, 

Y  para  apuntalle  dedos. 
Pródigamente  gastó 
Innumerable  interés 
Suyo  en  fiestas,  y,  después 
Que  su  hacienda  consumió, 
Fue  en  la  ajena  ejecutando 
Lances  de  poca  importancia; 
Pero  como  la  ganancia 

O  el  gusto  le  fue  cebando, 
El  error  que  perdonó 
Más  afrentoso  y  horrible 
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Por  no  poder  encubrirle  (i  i) 
Fue  (12),  por  vergonzoso  no. 
Y  como  le  da  osadía 
La  experiencia,  que  ha  mostrado 
Que,  por  ser  tan  respetado 
Por  su  sangre  y  valentía, 
Ninguno  de  sus  agravios 
Justicia  pide  ni  espera, 
Antes  la  queja  siquiera 
Aun  no  se  atreve  a  los  labios; 
Tanto  la  rienda  permite 
A  su  malicia,  que  dél 
Solo  está  seguro  aquel 
Que  no  tiene  qué  le  quite. 
Este  es,  señor,  el  esposo 
Que  dar  queréis  a  Leonor. 

PRINCIPE 

El  probara  mi  rigor, 
Si  no  fuera  tan  dichoso, 
Que  conviniese  a  mi  intento 
Agora  no  disgustallo; 
Pero,  si  llego  a  lograllo, 
Dará  público  escarmiento. 
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DON  RAMIRO 

Esto  está  bien  advertido, 
Como  también  lo  será 
Que,  supuesto  que  nos  da, 
Con  proceder  tan  perdido, 
Avisos  tan  declarados 
De  lo  poco  que  podéis 
Fiaros  dél,  no  le  deis 
Parte  de  vuestros  cuidados. 
Demás  que  a  su  majestad 
Del  Rey  vuestro  padre  ha  sido 
Tan  afecto,  y  le  ha  servido 
Siempre  con  tanta  lealtad, 
Que  es  muy  cierto,  si  se  fia 
Dél  vuestra  alteza,  que  es  dar 
Contra  sí  mismo  lugar 
Dentro  del  pecho  a  una  espia. 

PRINCIPE 

Mi  norte  habéis  de  ser  vos; 
Seguiré  vuestro  consejo. 

DON  RAMIRO 

Como  leal,  como  viejo 
Y  amigo  os  le  doy. 
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PRINCIPE 

Adiós, 

Y  empezad  luego,  Ramiro; 
Que  importa  lograr  los  dias. 

DON  RAMIRO 

Confiad,  que  como  mías, 

Señor,  vuestras  cosas  miro.  (Vase.) 

PRINCIPE 

Yo  he  perdido  un  gran  soldado 
En  don  Juan.  ¿Quién  entendiera 
Que  tan  ciegamente  hubiera 
Su  noble  sangre  infamado  (13) 
Un  hombre  de  tal  valor? 
En  abriendo  el  pecho  al  vicio, 
El  más  pequeño  resquicio 
Da  puerta  franca  al  error. 

ESCENA  VIII 

Sale  DON  JUAN.— [EL  PRINCIPE] 

DON  JUAN 

[(Aj>.  al  salir. )\  (Ya  don  Ramiro  salió, 

Y  ya  la  ventura  mia 
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Es  cierta,  pues  don  García 
Por  su  cuenta  la  tomó.) 
De  mi  ventura,  señor, 
Las  gracias  os  vengo  a  dar, 
Pues  no  la  puedo  dudar, 
Siendo  vos  mi  intercesor. 

PRINCIPE 

Asegurarlo  podria 

Mi  amor  y  vuestra  lealtad; 

Mas  la  ajena  voluntad 

No  está,  don  Juan,  en  la  mia. 

De  cuanto  he  podido  hacer 

Vuestra  amistad  me  es  deudora; 

Mas  Ramiro  por  agora 

No  está  de  ese  parecer; 

Pero  perder  no  es  razón 

La  confianza  por  esto; 

Que,  en  cosas  tales,  no  presto 

Se  toma  resolución. 

Mucho  alcanza  la  porfía: 

De  vuestra  parte  obligad 

Vos,  don  Juan,  su  voluntad; 

Que  yo  lo  haré  de  la  mia.  (Vase.) 
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ESCENA  IX 

DON  JUAN 

Ya  me  falta  la  paciencia. 
;  Que  ni  mi  sangre  y  valor, 
Ni  del  Principe  el  favor 
Conquisten  su  resistencia! 
Veme  pobre,  y  es  avaro. 
¡Ah  cielos!  ¡Que  el  interés 
Escurezca  asi  a  quien  es 
Por  su  linaje  tan  claro! 
¡Pues  Leonor  ha  de  ser  mia, 
Vive  Dios,  a  su  pesar! 
Medio  no  me  ha  de  quedar 
Que  no  intente  mi  porfía. 
Ciego  estoy,  y  estoy  perdido, 
Y  ya  la  resolución 
Llegó  a  la  imaginación 
Que  mil  veces  he  tenido. 
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ESCENA  X 

Sale  BELTRAN. — [ DON  JUAN] 

BELTRAN 

¿A  solas  estás  hablando, 
Señor? 

DON  JUAN 

Si,  Beltran,  que  el  fuego 
De  la  rabia  en  que  me  anego, 
Del  pecho  estoy  exhalando. 
Don  Ramiro  ha  resistido 
A  la  intercesión  que  ha  hecho 
Por  mí  el  Principe. 

BELTRAN 

Sospecho 
Que  tuya  la  culpa  ha  sido; 
Que  si  luego  que  llegaste 
A  Zamora  la  pidieras, 
Cuando  de  tantas  banderas 
Vitorioso  en  ella  entraste, 
Y  cuando  a  su  calidad 
Igualaba  tu  riqueza, 
Sin  que  hubiese  a  tu  nobleza 
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Hecho  la  necesidad 
Olvidar  su  obligación 
Y  dar  en  tales  abismos 
A  tus  enemigos  mismos 
Lástima  y  a  tu  opinión, 
No  te  negara  a  Leonor 
Don  Ramiro. 

DON  JUAN 

i  Agora  das 
En  predicarme? 

BELTRAN 

¿No  estás 
Engañando?  Esto  es,  señor, 
Discurrir;  que  yo  no  soy 
Tan  necio,  que  predicando 
Culpara  tus  vicios,  cuando 
De  la  misma  tinta  estoy. 

DON  JUAN 

Que  lo  erré,  Beltran,  es  cierto; 
Mas,  por  fineza  mayor, 
Quise  alcanzar  por  amor 


ACTO  PRIMERO 


37 


Lo  que  pude  por  concierto. 
Mostróse  al  principio  dura 
Leonor,  y  quedar  corrido 
Temi  si  no  era  admitido; 

Y  asi  quise  mi  ventura 
Asegurar,  y  en  su  pecho 
Vencer  la  dificultad 
Antes  que  la  voluntad 

De  su  padre.  Ya  está  hecho; 
Ya  no  hay  remedio;  ya  estoy 
En  tan  miserable  estado, 
Que,  del  empeño  obligado, 
De  un  abismo  en  otro  doy. 
Ya  ni  la  opinión  me  enfrena, 
Pues  la  tengo  tan  perdida, 
Ni  puede  ofender  mi  vida 
Más  mi  muerte  que  mi  pena; 

Y  asi  no  me  ha  de  quedar, 
Pues  no  queda  que  temer, 
Piedra  alguna  que  mover; 

Y  resuelvo  (14)  ejecutar 
Un  desatinado  intento 

Que  hasta  ahora  he  reprimido, 
Puesto  que  (15)  me  lo  ha  ofrecido 
Mil  veces  el  pensamiento. 
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BELTRAN 

Dilo,  si  te  he  de  ayudar, 
Como  en  lo  demás,  en  él. 

DON  JUAN 

Si  Ramiro  tan  cruel 
Me  desprecia,  es  por  estar 
Él  tan  rico  y  verme  a  mí 
Tan  pobre;  porque  su  avara 
Condición  sólo  repara 
En  el  interés;  y  asi, 
Desto  es  solo  empobrecerle 
El  remedio.  ¡Vive  Dios, 
Que  hemos  de  trocar  los  dos 
Fortuna,  y  que  he  de  ponerle 
Y  ponerme  en  tal  estado, 
Que  me  ruegue  con  Leonor! 

BELTRAN 

¿Cómo?  Que  el  medio  (16),  señor, 
Si  es  posible,  es  extremado. 

DON  JUAN 

Nada  el  rigor  dificulta; 

Que  en  la  opinión  no  reparo. 
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Cuanto  tesoro  el  avaro 
En  cofres  de  hierro  oculta, 
Robarle  una  noche  quiero. 

BELTRAN 

Tal  modo  de  remediar, 
Llaman  en  Castilla  echar 
La  soga  tras  el  caldero  (17). 

DON  JUAN 

Yo,  Beltran,  he  resistido 
Cuanto  pude  este  deseo; 
Mas  ahora  que  me  veo 
Ya  tan  del  todo  perdido, 
He  de  aliviar  mis  cuidados 
A  costa  de  más  excesos. 

BELTRAN 

Mas  1  qué  será  vernos  presos 
Por  ladrones  declarados? 

DON  JUAN 

Calla.  1  Quién  se  ha  de  atrever 
A  mi  sangre  y  mi  valor? 
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BELTRAN 

Claro  está.  Yo  soy,  señor, 
Solo  quien  ha  de  correr 
Ciento  de  rifa,  que  soy 
Lo  más  delgado  (18). 

DON  JUAN 

Eso  fuera 
Si  seguro  no  te  diera 
El  amparo  que  te  doy. 

BELTRAN 

Y  si  las  desdichas  mias 
Lo  ordenasen  de  tal  suerte 
(Porque  hay  en  efeto  muerte) 
Que  te  alcance  yo  de  dias, 
Dime  ¿qué  será  de  mí? 

DON  JUAN 

Tan  funesta  prevención 
No  es  digna  de  la  afición, 
Ni  (19)  de  tu  pecho  crei, 
Pues  en  mi  mal  se  declara. 
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BELTRAN 

¿Mis  burlas  tomas  de  veras, 
Sabiendo  que,  si  murieras, 
Por  seguirte  me  matara? 
Ordena  cómo  ha  de  ser, 
Y  en  las  obras  daré  muestras 
De  mi  fee. 

DON  JUAN 

Llaves  maestras 
Para  el  efeto  he  de  hacer. 

BELTRAN 

Esto  es  fácil. 

DON  JUAN 

Ya  el  lucero 
De  la  noche  empieza  a  dar 
Luz  por  el  sol:  ve  a  cobrar 
De  don  Domingo  el  dinero. 

BELTRAN 

Pagarálo  de  contado. 

i  Que  poca  maña  (20)  sería 
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Que  él  esté  en  Zamora  un  dia 
Sin  habérsela  pegado! 

( Vanse.) 


[Habitación  en  casa  de  don  Domingo] 

ESCENA  XI 

Sale  MAURICIO  y  UN  SOMBRERERO 
con  un  sombrero  largo  de  noche  en  la 
mano;  [después  DON  DOMINGO] 

MAURICIO 

Don  Domingo,  mi  señor, 
Saldrá  ahora. 

SOMBRERERO 

Saber  quiero 
Si  le  agrada  este  sombrero, 
Que  ni  de  hechura  mejor, 
Ni  lana  más  bien  obrada 
En  Zamora  le  hallará, 
Según  pienso. 
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MAURICIO 

Él  sale  ya. 
(Sale  don  Domingo  en  cuerpo  t  sin  sombrero 
y  sin  golilla)  (21). 

SOMBRERERO 

Ved  si  la  forma  os  agrada 
Deste  sombrero. 

DON  DOMINGO 

Primero 

Se  ponga  el  suyo. 

SOMBRERERO 

Si  haré, 

Pues  lo  mandáis. 

DON  DOMINGO 

¿Yo  mandé 
Hacer  coroza,  0  sombrero? 

SOMBRERERO 

No  hubiera  desagradado 
A  ninguno  sino  a  vos; 
Que  es  pintado,  vive  Dios. 
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DON  DOMINGO 

Pues  no  le  quiero  pintado, 
Sino  a  mi  gusto,  y  de  lana. 

SOMBRERERO 

Este  es  el  uso  que  ahora 
Está  valido  en  Zamora. 

DON  DOMINGO 

Esa  es  razón  muy  liviana. 
Cualquier  uso  ¿no  empezó 
Por  uno  ? 

SOMBRERERO 

Si. 

DON  DOMINGO 

Pues  ¿por  qué, 
Si  uno  basta,  no  podre 
Comenzarle  también  yo? 
¿Que  me  ponga  queréis  vos, 
Debiendo  ser  el  sombrero, 
Para  no  cansar,  ligero, 
Uno  que  pese  por  dos? 
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El  vestido  ha  de  servir 
De  ornato  y  comodidad: 
Pues  si  basta  la  mitad 
Deste  sombrero  a  cumplir 
Con  el  uno  y  otro  intento, 
¿Para  qué  es  bueno  que  ande, 
Si  me  lo  pongo  tan  grande, 
Forcejando  con  el  viento; 
Y  si  en  una  parte  quiero 
Entrar  que  es  baja,  obligarme 
A  descubrirme  o  doblarme, 
O  topar  con  el  sombrero  > 
El  vestido,  pienso  yo 
Que  ha  de  imitar  nuestra  hechura; 
Porque  si  nos  desfigura, 
Es  disfraz,  que  ornato  no. 
Muy  bajo  y  nada  pesado 
Labrad  otro;  que  no  quiero 
Comprar  yo  por  mi  dinero 
Cosa  que  me  cause  enfado. 

SOMBRERERO 

Creed  que  acertar  querría 

A  daros  gusto.  (Vase.) 
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don  domingo  [(A  los  criados  que  están 
dentro.)} 

Alumbrad. 
¡Hola!  i  Qué  hacéis?  Acabad. 


ESCENA  XII 

[DON  DOMINGO,  MAURICIO] 

MAURICIO 

Mira  que  esa  cortesia 
Del  límite  justo  pasa. 


DON  DOMINGO 

¿Qué  me  debe  a  mi,  Mauricio, 
El  que  vive  de  su  oficio 
Y  va  a  comer  a  su  casa? 


MAURICIO 

Sólo  en  la  comodidad 
Te  juzgaba  diferente 
De  los  demás. 
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DON  DOMINGO 

Solamente 
Lo  soy  en  eso,  es  verdad; 
Mas  por  ella  soy  cortés. 

MAURICIO 

¿En  qué  lo  fundas? 

DON  DOMINGO 

Advierte: 
Honrando  yo  desta  suerte 
Con  lo  que  tan  fácil  es, 
Las  voluntades  conquisto, 
Y  mil  veces  asegura 
De  una  grave  desventura 
A  un  hombre  el  estar  bienquisto. 
Dime  tú,  ¿pudiera  ser 
Que  viniendo  yo  a  deshora 
Por  las  calles  de  Zamora, 
Me  quiera  alguno  ofender 
Con  ventaja,  y  al  rüido 
Acaso  llegara  quien, 
Por  cortés,  me  quiera  bien, 
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Y  con  su  espada,  atrevido, 
De  tan  fiera  tempestad 
Me  librara? 

MAURICIO 

Ser  podría. 

DON  DOMINGO 

¡Mira  si  la  cortesía 
Viene  a  ser  comodidad! 
Mauricio,  el  más  necio  engaño 
Es,  pudiendo,  no  (22)  ganar 
Corazones  con  gastar 
Un  sombrero  cada  año; 
Que  si  obligar  voluntades 
La  mayor  riqueza  es, 
Riesgos  busca  el  descortés, 

Y  el  cortés  seguridades. 

MAURICIO 

Sentencias  son. 

DON  DOMINGO 

Asi  muestro 
Que  no  es  tema  todo  en  mí. 
I Quién  es? 
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ESCENA  XIII 

Sale  UN  SASTRE.— [Dichos  ] 

MAURICIO 

El  sastre  está  aqui. 

DON  DOMINGO 

Cúbrase  el  señor  maestro. 

SASTRE 

Asi  estoy  bien. 

DON  DOMINGO 

Nunca  fue 
El  replicar  cortesía. 
¡Cúbrase,  por  vida  mia! 

SASTRE 

Porque  lo  mandáis  lo  haré. 

DON  DOMINGO 

¿Qué  es  menester? 
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SASTRE 

La  medida 

De  la  capa. 

DON  DOMINGO 

Llegad  pues. 

SASTRE 

¿Quereisla  asi? 

( Tómale  la  medida  hasta  el  tobillo.) 

DON  DOMINGO 

i  Hasta  los  pies? 
¿En  qué  tengo  yo  ofendida 
El  arte  que  ejercitáis, 
Que,  con  medida  tan  larga, 
A  que  sustente  una  carga 
De  paño  me  condenáis? 
La  capa  que  el  más  curioso 

Y  el  más  grave  ha  de  traer, 
Modesto  adorno  ha  de  ser, 

Y  no  embarazo  penoso. 
Puesto  a  caballo,  la  silla 
Apenas  ha  de  besar. 
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Al  suelo  no  ha  de  tocar 
Si  pongo  en  él  la  rodilla. 
Si  la  tercio,  cuando  me  es 
Forzoso  sacar  la  espada, 
Deste  lado  derribada, 
No  ha  de  embarazar  los  pies; 

Y  si  la  quiero  tomar 

Por  escudo,  de  una  vuelta 
Que  se  dé  sola,  revuelta 
En  el  brazo  ha  de  quedar; 
Que  si  es  larga,  sobre  el  daño 
Que  en  la  dilación  ofrece, 
Mientras  la  cojo,  parece 
Que  estoy  devanando  paño  (23). 

SASTRE 

Siendo  asi,  no  ha  de  pasar 
De  la  espada. 

DON  DOMINGO 

Asi  ha  de  ser: 
Vos  tendréis  menos  que  hacer, 

Y  yo  menos  que  pagar. 
Alumbrad,  ¡hola! 
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SASTRE 

Alia  fuera 
Hay  luz,  y  excedéis  en  esto.  (Vase.) 

DON  DOMINGO 

No  me  vestiréis  tan  presto 
Si  rodáis  por  la  escalera, 
Y  asi  mi  negocio  hago. 

ESCENA  XIV 

[DON  DOMINGO,  MAURICIO] 

DON  DOMINGO 

Dime  las  partes,  Mauricio, 
De  esa  casa. 

MAURICIO 

El  edificio 

Es  nuevo. 

DON  DOMINGO 

Me  satisfago, 
Si  el  riesgo  pasó  primero 
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De  sus  humedades  otro, 

Porque  ni  domar  el  potro, 

Ni  estrenar  (24)  la  casa  quiero. 

MAURICIO 

Habitada  ha  sido. 

DON  DOMINGO 

Pasa 

Adelante. 

MAURICIO 

Cuartos  tiene 
Bajo  y  alto. 

DON  DOMINGO 

No  conviene 
Para  mi  gusto  esa  casa; 
Que  en  bajo  quiero  vivir, 
Porque,  en  habiendo  escalera, 
No  me  atrevo  a  salir  fuera, 
Por  no  volverla  a  subir. 

MAURICIO 

El  remedio  es  fácil:  vive 
En  el  bajo  tú,  y  tu  gente 
En  el  alto  se  aposente. 
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DON  DOMINGO 

¿Y  qué  gusto  me  apercibe 
Un  almirez  al  moler, 
Y  un  lacayo  a[l]  patear? 

MAURICIO 

¿Pues  hay  más  que  condenar 
Lo  que  viniere  a  caer 
Sobre  tu  vivienda? 

DON  DOMINGO 

Di, 

¿Qué  es  condenarlo? 

MAURICIO 

Tenerlo , 
Para  no  servirse  dello, 
Cerrado,  se  llama  asi. 

DON  DOMINGO 

Condenado,  ¿he  de  pagarlo? 

MAURICIO 

Claro  está. 
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DON  DOMINGO 

Pues  saber  quiero 
En  qué  pecó  mi  dinero, 
Que  tengo  de  condenarlo. 

ESCENA  XV 

Sale  BELTRAN,  con  barba  negra  crecí- 
da}  antojos  y  escribanías;  y  ÑUÑO.— 
f  Dichos.  ] 

ñuño 

El  escribano  está  aqui, 
Que  viene  a  hacer  la  escritura, 
Si  te  agrada  por  ventura 
Aquella  casa  que  vi. 

DON  DOMINGO 

Señor  secretario,  venga 
En  buen  hora. 


Escribano. 


BELTRAN 

Apenas  soy 
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DON  DOMINGO 

Yo  le  doy 
Lo  que  es  muy  justo  que  tenga. 
Portugués  debe  de  ser. 

BELTRAN 

Pues  ¿por  qué? 

DON  DOMINGO 

De  lo  prolijo 
De  la  barba  lo  colijo  (25). 

BELTRAN 

Es  luto  por  mi  mujer. 

DON  DOMINGO 

¿Viudo  está? 

BELTRAN 

Desdichas  mias 
Me  dieron  tan  triste  estado; 
Que  nunca  el  bien  ha  durado. 


ACTO  PRIMERO 


57 


DON  DOMINGO 

Quien  gozó  tales  dos  dias, 
Que  envidia  puedefn]  causar, 
Hace  mal  en  enlutarse. 

BELTRAN 

¿Cuáles  son? 

DON  DOMINGO 

El  de  casarse 
Uno,  y  otro  el  de  enviudar. 

BELTRAN 

Per  eso  lo  siento  asi. 

DON  DOMINGO 

¿Por  qué? 

BELTRAN 

Porque  se  han  pasado. 

DON  DOMINGO 

No  es  del  todo  desdichado 
El  del  casamiento,  si 
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Pasó;  que  el  de  la  viudez 
No  vera  la  noche  escura 
Mientras  no  quiera,  pues  dura 
Hasta  casarse  otra  vez. 


BELTRAN 

Vamos  al  negocio  ya; 

Que  el  tiempo  en  vano  se  pasa. 

DON  DOMINGO 

Haced,  Ñuño,  de  la  casa 
Relación. 

ÑUÑO 

En  sitio  está 
De  la  ciudad  retirado. 


DON  DOMINGO 

Está  bien;  que  es  fastidioso 
El  rüido,  y  no  forzoso 
Ha  de  ser,  sino  buscado; 
Y  el  que  variar  desea, 
Lo  alcanza  con  eso  todo, 
Pues  que  vive  dése  modo 
En  la  ciudad  y  en  la  aldea. 
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ÑUÑO 

Hasta  ahora  no  hay  labrado 
Mas  de  lo  bajo. 

DON  DOMINGO 

Eso  es  bueno. 

ÑUÑO 

Tiene  un  jardín. 

DON  DOMINGO 

Lo  condeno, 
Si  no  está  muy  retirado; 
Que,  si  está  cerca,  es  forzosa 
La  guerra  de  los  mosquitos, 
Y  los  pájaros,  con  gritos, 
Cuando  sale  el  alba  hermosa, 
Me  atormentan  los  oidos. 
Otros  oyen  su  armonia; 
Mas  yo,  por  desdicha  mia, 
Sólo  escucho  los  chillidos. 
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NUNO 

Pues,  señor,  bastantemente 
Está  del  cuarto  distante 
El  jardín. 

DON  DOMINGO 

Pasa  adelante. 

ÑUÑO 

Hay  una  famosa  fuente. 

DON  DOMINGO 

Enfados  no  habrá  mayores, 
Si  (26)  está  en  el  patio  primero; 
Que  es  eterno  batidero 
De  muchachos  y  aguadores. 

ÑUÑO 

Libre  está  desos  enfados, 
Y,  conforme  a  tus  intentos, 
Muy  lejos  los  aposentos 
Que  han  de  habitar  los  criados. 
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DON  DOMINGO 

Ese  es  un  gentil  aliño 
De  una  casa;  que,  aunque  fuera 
Hijo  mió,  no  sufriera 
Llorando  a  la  oreja  un  niño, 
Cuanto  más  el  de  un  criado. 
Ñuño,  tal  gusto  me  ofrece 
Esa  casa,  que  parece 
Que  yo  mismo  la  he  labrado; 
Pero  dime,  ¿  hay  herrador 
Cerca  della?  ¿Hay  carpintero? 
¿Hay  campanario?  ¿Hay  herrero? 
¿Hay  cochera? 

ÑUÑO 

No  señor. 

DON  DOMINGO 

Haced  la  escritura,  entrad, 
Y  el  dinero  os  contaré. 

BKLTRAN  (Ap.) 

Sin  contar  lo  tomaré, 
Aunque  falte  la  mitad; 
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Que  temo  que  ha  de  entender, 

Si  me  detengo,  la  flor  (27).  (Vase.) 

ÑUÑO 

Una  advertencia,  señor, 
De  aquel  barrio  te  he  de  hacer, 
Que  te  puede  ser  molesta, 
En  que  ahora  he  reparado: 
Que  hay  muchos  perros. 

DON  DOMINGO 

¡Qué  enfado! 
Mas  compradme  una  ballesta; 
Que  el  fastidio  que  escucharlos 
Me  pudiera  a  mí  causar, 
Les  pienso  yo,  Ñuño,  dar 
A  sus  dueños  con  matarlos; 
Porque,  según  imagino, 
La  comodidad  ordena 
Que  no  sufra  yo  la  pena 
Que  puedo  echar  al  vecino. 


ACTO  SEGUNDO 


[Habitación  en  casa  de  don  Ramiro] 

ESCENA  PRIMERA 

Salen  LEONOR  y  CONSTANZA 

LEONOR 

De  suerte,  Constanza,  estoy, 
Que  me  falta  el  sufrimiento. 

CONSTANZA 

En  tan  justo  sentimiento, 
Ningún  consuelo  te  doy. 

LEONOR 

Pensar  que  podra  el  temor 
Hacerme  sufrir  su  ausencia, 
Ni  que  tendrá  mi  obediencia 
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Jurisdicion  en  mi  amor, 
Es  engaño  conocido. 
Prima,  don  Juan  me  verá, 
O  moriré;  que  no  está 
En  nuestra  mano  el  olvido. 

CONSTANZA 

No  hay  consejo  que  le  cuadre 
A  quien  se  abrasa  de  amor; 
Pero  si  es  cierto,  Leonor, 
Lo  que  te  ha  dicho  tu  padre 
De  don  Juan,  ¿será  razón 
Que  el  furor  te  desenfrene, 
Y  te  pierdas  por  quien  tiene 
Tan  perdida  la  opinión? 

LEONOR 

¡Ay  prima!  No  has  penetrado 
De  mi  padre  los  intentos: 
Trazas  son  y  fingimientos 
Que  fabrica  su  cuidado, 
Los  delitos  con  que  afrenta 
A  don  Juan  por  no  casarme; 
Que  tanto  llega  a  dañarme 
Su  condición  avarienta, 
Que,  por  no  apartar  de  sí 
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El  dote  que  dél  espero, 
Le  resiste;  que  al  dinero 
Tiene  más  amor  que  a  mí. 
Esta,  prima,  es  la  ocasión; 
Que  don  Juan  no  puede  ser 
Que  deje  de  proceder 
Conforme  a  su  obligación. 

CONSTANZA 

l  Qué  delito  no  se  espera 

De  la  vil  necesidad? 

Si  he  de  decirte  verdad, 

No  es  esta  la  vez  primera 

Que  a  don  Juan  le  han  imputado 

En  mi  presencia  en  Zamora 

Más  excesos  que  tú  ahora 

A  tu  padre  has  escuchado. 

LEONOR 

;No  puede  ser,  no,  Constanza! 
Hablada  vienes  sin  duda 
De  mi  padre,  y,  en  su  ayuda, 
Solicitas  mi  mudanza; 
Que  está  don  Juan  tan  sobrado, 
Aunque,  por  servirme,  ha  sido 
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Pródigamente  perdido, 

Que  estas  casas  ha  comprado 

Que  pared  en  medio  están, 

En  que  don  Domingo  habita. 

¡  Mira  tú  si  necesita 

De  hacienda  ajena  don  Juan! 

CONSTANZA 

Puede  ser;  mas  yo  te  digo 
Lo  que  de  la  fama  oi, 
Y  de  que  lo  cuenta  asi, 
Al  tiempo  doy  por  testigo. 

LEONOR 

Mi  suerte  le  habrá  imputado 
Falsas  culpas;  que  bastó, 
Constanza,  quererle  yo, 
Para  ser  tan  desdichado. 

ESCENA  II 

Sale  INES.— [Dichas] 

INES 

Don  Domingo  de  don  Blas 
Licencia  aguarda,  señora. 
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LEONOR 

¡Eso  me  faltaba  ahora! 

CONSTANZA 

Antes,  prima,  porque  estás 
Disgustada,  será  bien 
Divertirte;  que  mil  cosas 
Dél  me  han  contado  gustosas. 

LEONOR 

Ha  dado  en  quererme  bien, 
Y,  aunque  tiene  calidad, 
Y  es  muy  rico  y  nada  necio, 
Por  figura  le  desprecio; 
Porque  la  comodidad 
Con  tal  cuidado  procura, 
Que  en  esta  vida  no  tiene 
Otra  atención,  y  asi  viene 
El  extremo  a  ser  locura. 

CONSTANZA 

Por  eso  mismo,  Leonor, 
Pues,  como  dices,  te  adora, 
Le  hemos  de  probar  ahora, 
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Y  ver  si  en  él  al  amor 
La  comodidad  prefiere. 
¿Qué  arriesgas  en  ello,  puesto 
Que  no  volverá  tan  presto 
Tu  padre? 

INES 

Y  yo,  si  viniere, 
Te  daré  aviso. 

LEONOR 

Entre  pues; 
Que  no  reparo  en  si  es  justo, 
Siendo,  Constanza,  tu  gusto. 
Ponte  a  esa  ventana,  Inés. 

ESCENA  III 

Sale  DON  DOMINGO,  con  capa  hasta 
la  espada,  sombrero  muy  bajo  y  de  muy 
poca  halda,  y  valona  (28)  sin  golilla;  y 
ÑUÑO.— [Dichas.] 

DON  DOMINGO 

Ya  con  razón  colegía, 
De  tardarse  la  licencia, 


ACTO  SEGUNDO  69 

Que  entrar  a  vuestra  presencia, 
Señora,  no  merecía. 

LEONOR 

Fue  forzoso:  si  ha  tardado 
La  licencia,  perdonad. 

DON  DOMINGO 

No  ha  sido  incomodidad; 
Que  la  aguardaba  sentado. 

leonor  [(Ap.  a  Constanza.)] 
Mira  si  de  sus  extremos 
Se  olvida,  prima. 

DON  DOMINGO 

Y  agora, 
Si  dais  licencia,  señora, 
Será  bien  que  nos  sentemos; 
Que  yo  no  apruebo  el  decir 
Que  debemos  enseñarnos 
A  estar  en  pie  y  a  cansarnos 
Para  podello  sufrir 
Cuando  es  fuerza;  porque  ¿a  qué 
Pueden  a  mí  condenarme, 
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Si  es  fuerza,  mas  que  a  cansarme 
Entonces  y  estarme  en  pie? 
Y  pudiendo  no  llegar 
Jamás  la  fuerza,  el  enfado 
Habré  sin  fruto  pasado 
Que  me  pudiera  excusar. 

CONSTANZA 

No  lo  funda  mal. 

don  domingo  (Afi.  a  Ñuño.) 
Leonor, 

Ñuño,  es  bizarra  y  bella; 
Pero  la  que  está  con  ella 
No  me  parece  peor. 

ÑUÑO 

¿Si  mudaste  pensamiento? 

(Siéntanse y  y  Leonor  en  medio.) 

DON  DOMINGO 

Por  si  habéis  imaginado, 
De  haberos  yo  visitado, 
Que  fue  todo  atrevimiento 
Del  amor  por  quien  suspiro, 
Sabed  que,  viniendo  agora 
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De  fuera,  supe,  señora, 

Que  fue  el  señor  don  Ramiro, 

Vuestro  padre  noble,  a  verme; 

Y  yo,  con  esta  ocasión, 
Pagando  mi  obligación, 
Della  he  querido  valerme 
Para  entrar  donde  os  ofrezca 
Sacrificios  mi  cuidado; 
Porque,  ya  que  no  pagado, 
Contento  al  menos  padezca. 

Constanza  [(Ap.  a  ella.)] 
Prima,  en  la  comodidad 
Le  prueba. 

LEONOR 

Nunca  entendiera 
Que  tan  atrevido  fuera, 
Ni  con  tanta  libertad, 
Siendo  la  primera  vez 
Que  me  veis,  se  declarara 
Vuestro  amor;  que  cara  a  cara 

Y  con  tanta  desnudez, 
Quien  dice  su  voluntad, 
Más  que  enamora,  desprecia. 
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DON  DOMINGO 

No  os  espantéis;  que  se  precia 
De  desnuda  la  verdad; 

Y  como  ya  mis  enojos, 
Mirándoos,  dije  algún  di  a, 
Me  pareció  que  no  habia 
Siempre  de  hablar  por  los  ojos. 

Y  al  fin  deciros  mi  amor, 
Puesto  que  abrasarme  veo, 
Era  mi  mayor  deseo; 

Y  asi  tuve  por  mejor 
Que,  atrevido  a  declarallo, 
Sufráis  vos  mi  atrevimiento, 
Que  padecer  yo  el  tormento 
Que  me  daba  el  deseallo. 

LEONOR 

Según  eso,  ¿vuestro  antojo 
Preferis  a  mi  respeto, 

Y  hace  en  vos  mayor  efeto 
Vuestro  gusto  que  mi  enojo? 
Basta:  por  hoy  pasará 

El  haberos  yo  escuchado, 

Y  haberme  vos  visitado 
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Con  esta  ocasión  que  os  da 
La  obligación  que  decis 
Que  a  mi  padre  le  pagáis; 
Pero  quiero  que  advirtáis, 
Si  en  mi  afición  proseguis, 
Que  tan  difícil  conquista 
En  mi  esquiveza  emprendéis, 
Que  apenas  alcanzareis 
Una  palabra,  una  vista, 
Sin  que  para  merecerlas 
Más  veces  el  alba  os  halle 
Dando  quejas  en  mi  calle, 
Que  contéis  al  cielo  estrellas. 

CONSTANZA  CAp.) 

Aqui  es  ello. 

DON  DOMINGO 

No  entendéis, 
Según  colijo,  Leonor, 
El  fin  a  que  aspira  amor, 
Pues  tal  condición  ponéis. 
Cuando  paguéis  mi  cuidado 
Tras  de  tanto  trasnochar, 
i  Qué  fruto  podéis  sacar 
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De  amante  tan  serenado? 
Si  os  han  de  tocar  mis  daños, 
¿No  es  mejor  quererme  ahora, 
Cuando  tengo  yo,  señora, 
Más  salud  y  menos  años? 

LEONOR 

No  os  juzgué  tan  material. 

DON  DOMINGO 

Por  dicha  { será  cordura 
Que  en  material  hermosura 
Busque  yo  gusto  mental? 
Pienso  que  yerra  el  camino 
Quien  trueca  un  orden  tan  llano: 
Lo  humano  quiero  a  lo  humano, 
Lo  divino  a  lo  divino. 
Y  al  fin,  porque  mis  intentos 
Entendáis  (29),  en  vuestro  amor 
Gustos  pretendo,  Leonor, 
Que  no  pretendo  tormentos. 
Mirad,  pues,  si  es  acertado 
Que  negocie  mi  esperanza 
Placeres  en  confianza 
Con  pesares  de  contado. 
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Cuando  miro  un  pretendiente 
Que  con  mucho  afán  procura 
La  comodidad  futura, 
Despreciando  la  presente, 
Le  digo:  «Necio  ambicioso, 
Contra  tus  intentos  pecas, 
Pues  buscas  el  bien,  y  truecas 
Lo  cierto  por  lo  dudoso. 
¿Sabes  tú  que  gozarás 
Lo  porvenir  que  apercibes? 
Acomoda  lo  que  vives, 

Y  no  lo  que  vivirás.» 

Y  asi,  Leonor  bella,  advierto, 
Aunque  aspiro  a  tal  favor, 
Que  el  bien  presente  menor 
Prefiero  al  mayor  incierto. 
Hoy  vivo:  esperanza  es  vana 
La  de  mañana,  y  no  doy 

Las  certidumbres  de  hoy  (30) 
Por  las  dudas  de  mañana. 

LEONOR 

Quien  no  quiere  padecer, 
No  merecerá  jamás. 
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DON  DOMINGO 

Atormentarse  no  más 

¿Es  medio  de  merecer? 

¿No  hay  regalos?  ¿No  hay  servicios? 

¿No  hay  fiestas?  ¿No  hay  galanteos? 

¿No  merecen  los  deseos? 

¿No  obligan  los  beneficios? 

¿Por  fuerza  he  de  trasnochar? 

¿Qué  me  hubiera  a  mi  importado 

Haber  dos  veces  pagado 

Esa  casa,  si  el  estar 

A  la  vuestra  tan  cercana 

No  ha  de  excusar  que  me  halle, 

Como  decis,  en  la  calle 

Tantas  veces  la  mañana? 

LEONOR 

¿Dos  veces  la  habéis  pagado? 

DON  DOMINGO 

Un  ladrón,  un  embustero, 
Un  sutil  Caco  (31),  el  dinero 
Cobró  de  mí  adelantado, 
No  siendo  suya,  de  un  año; 
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Y  otra  vez  se  la  pagué, 
Porque  della  me  agradé, 
Al  dueño. 

(Levantase  Leonor  con  furia.) 

LEONOR 

(Ap.  Cierto  es  mi  daño, 
Cierta  es  de  don  Juan  la  afrenta; 
Testigo  soy  della  yo, 

Y  con  esto  confirmó 
Cuanto  dél  la  fama  cuenta.) 
Idos  con  Dios,  idos  presto, 
Don  Domingo  de  Don  Blas: 
No  quiero  escucharos  más; 

Que  me  habéis  muerto.  (Vase.) 

don  domingo  (Aparte.) 

¿Qué  es  esto? 
Que  me  juzga  considero 
Ya  su  esposo:  bien  lo  arguyo, 
Pues  que  siente  como  suyo 
El  gasto  de  mi  dinero. 
Decidla  que  tal  cuidado 

[(A  Constanza)] 
No  la  dé  mi  desperdicio, 
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Porque,  en  siendo  en  su  servicio, 
Daré  por  bien  empleado 
Mucho  más.  Entrad,  entrad. 

CONSTANZA 

Si  diré,  mas  sin  creer 

Que  lo  haréis;  que  os  puede 

De  alguna  incomodidad. 

ser 

DON  DOMINGO 

Engañada  estáis,  por  Dios, 
Que  el  gasto  más  opulento 
Hiciera  yo  muy  contento 
Por  cualquiera  de  las  dos. 

CONSTANZA 

¿Por  mí  también? 

DON  DOMINGO 

La  beldad 

Que  en  vos  miro  lo  merece. 

CONSTANZA 

Querer  a  dos  os  parece 
Sin  duda  comodidad. 

(Vase.) 

ACTO  SEGUNDO 
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DON  DOMINGO 

Sábeme,  Ñuño,  quién  es 

Esta  dama. 

ÑUÑO 

Tu  intención 

Conozco  en  tu  condición: 

Sabello  es  fácil  de  Inés. 

(Vase.) 

INES 

Mi  señor  viene. 

[(Vase.)] 

DON  DOMINGO 

Saldré 

A  recibille.  Favor 

Fue  sin  duda  que  Leonor 

Lo  sintiese,  si  no  fue 

De  condición  recatada 

El  disgusto  que  mostró, 

Sintiendo  que  gaste  yo, 

Por  no  quedar  obligada. 
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ESCENA  IV 

Sale  DON  RAMIRO. 
[DON  DOMINGO] 

DON  RAMIRO 

¿Vos  en  mi  casa,  señor 
Don  Domingo? 

DON  DOMINGO 

Haber  sabido 
Que  primero  he  merecido 
De  vos  el  mismo  favor, 
Fue  causa  de  anticiparme 
A  pagar  mi  obligación, 
Por  saber  si  es  la  ocasión 
Tener  algo  que  mandarme. 

DON  RAMIRO 

El  principe  don  Garcia, 
Para  las  fiestas  que  ahora 
Trata  de  hacer  en  Zamora, 
A  convidaros  me  envia: 
Esta  la  ocasión  ha  sido 
De  buscaros. 
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DON  DOMINGO 

Tal  favor 
Del  principe  mi  señor 
¿Cuándo  yo  le  he  merecido? 
Yo  aceto  de  buena  gana 
Lo  que  a  mi  me  está  tan  bien; 
Mas  vos  haced  que  me  den 
A  la  sombra  la  ventana. 


DON  RAMIRO 

¿Qué  ventana?  Estáis  errado: 
Cañas  habéis  de  jugar  (32). 

DON  DOMINGO 

¿Eso  llamáis  convidar? 
Errado  habéis  el  recado. 
Convidar  dice,  Ramiro, 
Fiesta  en  que  tengo  de  holgarme; 
Que,  habiendo  yo  de  cansarme, 
No  es  convite,  sino  tiro. 

DON  RAMIRO 

Pues  también  a  torear 
De  parte  suya  os  convido. 
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DON  DOMINGO 

¿En  qué  le  tengo  ofendido, 

Que  quiere  verme  rodar? 

Apenas  capaz  me  hallo 

De  gobernar  solo  a  mí, 

i  Y  iré  a  gobernar  alli 

Al  toro,  a  mí  y  al  caballo ! 

No  hay  cosa  de  que  me  asombre  (33) 

Con  más  razón,  que  del  uso 

Que  la  ley  del  duelo  puso 

Entre  una  fiera  y  un  hombre. 

Si  a  mi  posada  viniera, 

Ramiro,  el  toro  a  buscarme, 

Aun  entonces  el  vengarme 

Puesto  en  razón  pareciera; 

Mas,  si  yendo  yo  a  buscarlo, 

No  estando  dél  ofendido, 

El  toro  es  tan  comedido, 

Que  hiere  solo  al  caballo, 

Y  no  a  mí,  ¿por  qué  el  cruel 
Fuero  del  duelo  me  obliga 
A  que  arresgado  le  siga, 

Y  me  acuchille  con  él? 

Si  a  un  hombre  que  tanto  vale 
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Como  valgo,  determino 
Desafiar,  un  padrino 
Que  las  armas  nos  iguale 
Al  campo  llevo  conmigo, 
¿Y  he  de  reñir  con  la  espada 
Contra  fuerza  aventajada, 
Siendo  un  bruto  mi  enemigo  ? 
Doy  que  yo  llegue  a  matallo: 
¿Es  bien  que  arriesgue  la  vida 
Hombre  (34)  por  vengar  la  herida 
Que  un  toro  le  dio  a  un  caballo? 
Entre  dos  hombres  jamás 
Pongo  paz  por  no  arriesgarme; 
¿Y  un  caballo  ha  de  obligarme? 
¿Vale  por  ventura  más? 
El  peligro  de  la  vida 
Quiero  dejar,  y  dejar 
La  desdicha  de  rodar 
La  pena  de  la  caida. 
¿Hay  cosa  más  desdichada 
Que  un  hombre  medio  aturdido, 
Bañado  en  polvo  el  vestido, 
Y  con  la  gorra  abollada, 
Esforzarse  y  no  acertar 
Con  la  guarnición,  turbado 
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El  color,  y  rodeado 

De  mil  picaros,  buscar 

El  toro,  los  acicates 

Arando  el  suelo,  y  formando 

Rayas,  quiza  procurando 

Escribir  sus  disparates? 

Si  a  estos  gustos  me  convida 

El  principe,  me  perdone: 

Quien  la  vida  a  riesgo  pone 

Donde  no  le  va  la  vida, 

Hace  muy  gran  necedad. 

Siempre  que  a  nadar  entré, 

Ramiro,  fui  haciendo  pie 

Hacia  la  profundidad, 

Con  gran  tiento  caminando; 

Y  cuando  el  agua  sentí 

Al  pecho,  luego  volvi 

Hacia  la  orilla  nadando. 

No  he  de  arriesgar  con  los  toros 

La  vida;  que  no  arriesgara 

Más  si  vencer  me  importara 

Un  ejército  de  moros. 
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DON  RAMIRO 

Al  principe  lo  diré 
Desa  suerte. 

DON  DOMINGO 

Más  compuesta 
Le  podéis  dar  la  respuesta. 
Decidme,  ¿cuánto  podre 
Gastar  yo  para  lucir 
Estas  fiestas? 

DON  RAMIRO 

Mil  ducados. 

DON  DOMINGO 

Luego  os  los  traerán  contados: 
Con  ellos  quiero  servir 
A  su  alteza,  que  sospecho 
Que  está  con  necesidad; 

Y  asi  mi  comodidad 
Resultará  en  su  provecho 

Y  en  mi  disculpa;  que  entiendo 
Que  más  gusto  le  he  de  hacer 
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En  (35)  dárselos  sin  caer, 
Que  con  gastallos  cayendo. 

(Vase.) 

DON  RAMIRO 

Injusto  nombre  os  ha  dado 
La  fama,  que  loco  os  llama; 
Que  mejor  puede  la  fama 
Llamaros  desengañado. 

(Vase.) 

[Calle.] 

ESCENA  V 

Salen  DON  JUAN  y  BELTRAN 

BELTRAN 

De  alli  salió,  yo  le  vi. 

DON  JUAN 

¿Ramiro  le  admite  ya, 
Y  la  licencia  le  da 
Que  jamás  yo  mereci? 
Él  lo  codicia,  Beltran, 
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Para  esposo  de  Leonor. 

¡  Ah  don  Ramiro!  ¿Es  mejor 

Don  Domingo  que  don  Juan  ? 

BKLTRAN 

Para  serlo,  basta  ser 
El  más  rico:  bien  lo  fundo, 
Puesto  que  no  tiene  el  mundo 
Más  linaje  que  tener. 

DON  JUAN 

La  riqueza  importa  poco, 
Si  de  loco  la  opinión 
La  deslustra. 

BELTRAN 

Socarrón 
Le  llamo  yo,  que  no  loco. 

DON  JUAN 

Beltran,  yo  resuelvo  (36)  entrar 
A  hablar  a  doña  Leonor: 
Si  es  el  que  dice  su  amor, 
Las  obras  lo  han  de  mostrar. 
Si  es  firme  su  pensamiento, 
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Si  por  esposo  me  quiere, 
Déme  la  mano,  y  no  espere 
Que  de  su  padre  avariento 
La  insaciable  condición 
A  don  Domingo  la  entregue, 
Y  a  mi  amor  con  esto  niegue 
El  cabello  la  (37)  ocasión. 

BELTRAN 

¿Pues  mudas  ya  parecer, 
Señor? 

DON  JUAN 

¿Cómo? 

BELTRAN 

¿No  decias 
Que  a  don  Ramiro  querias, 
Robándole,  empobrecer, 
Para  que  él  mismo  te  ofrezca 
A  doña  Leonor  asi, 
Haciéndote  rico  a  ti 
Lo  mismo  que  a  él  empobrezca  ? 
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DON  JUAN 

Si,  Beltran;  mas  el  postrero 
Ese  remedio  ha  de  ser, 
Si  de  otra  suerte  vencer 
La  dificultad  no  espero. 
Y,  por  lo  menos,  agora 
Me  conviene  averiguar, 
Para  poderlo  estorbar, 
Si  don  Domingo  la  adora 
Y  gozar  su  mano  espera; 
Porque  si  una  vez  la  alcanza, 
Tarde  el  remedio  viniera  (38). 

BELTRAN 

Él  viene  alli. 

DON  JUAN 

Pues  yo  quiero 
Agora  notificalle 
Mi  amor,  Beltran,  por  quitalle 
Estorbos  al  bien  que  espero. 
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ESCENA  VI 

Salen  DON  DOMINGO  y  ÑUÑO 
[  Dichos.  ] 

don  domingo 
{En  fin,  se  llama  Constanza 
La  que  estaba  con  Leonor, 
Y  es  su  prima? 

ÑUÑO 

Si,  señor. 

DON  DOMINGO 

Es  hermosa. 

ÑUÑO 

La  mudanza 
Colegí  de  tu  cuidado 
En  mandándome  informar. 

DON  DOMINGO 

Mudanza  no  has  de  llamar 
A  la  que  es  razón  de  estado. 
Ñuño,  quien  solo  un  caballo 
Tuviere  y  solo  un  amor, 
Será  esclavo  del  temor 
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Del  perdello  o  de  cansallo. 
Querer  sin  apelación 
Es  forzosa  tirania, 

Y  el  amor  que  desconfia, 
Crece  con  la  emulación. 
Tenga  Leonor  a  sus  ojos 
Quien  castigue  su  rigor, 

Y  yo  al  lado  de  Leonor 
Quien  mitigue  sus  enojos. 
No  me  pareció  Constanza 
Menos  que  su  prima,  bella: 
En  Leonor  pondré  y  en  ella 
Igualmente  mi  esperanza. 

La  que  me  quiera  he  de  amar, 
La  que  no,  no  he  de  querer; 
Que  en  esto,  corresponder 
Quiero  más  que  conquistar. 

ÑUÑO 

Bien  harás  si  te  permite 
El  amor  esa  elección. 

DON  DOMINGO 

No  permito  a  la  pasión 
Yo  jamás  que  me  la  quite. 
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Un  papel  has  de  llevar 
Luego  a  Constanza. 

ÑUÑO 

Si  amor 

Tienes  a  entrambas,  señor, 
Entrambas  las  perderás. 

DON  JUAN 

Si  muy  deprisa  no  vais, 
Señor  don  Domingo,  oid 
Una  palabra. 

DON  DOMINGO 

Decid, 

Que  lo  que  vos  importáis, 
Señor  don  Juan,  lo  primero 
Ha  de  ser. 

DON  JUAN 

Nadie  en  Zamora, 
Según  es  público,  ignora 
Que  por  la  belleza  muero 
De  doña  Leonor,  la  hermosa 
Hija  de  Ramiro;  y  siendo 
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Yo  quien  soy,  con  causa  entiendo 
Que  es  obligación  forzosa 
De  cualquiera  caballero 
No  oponerse  a  mi  afición. 

DON  DOMINGO 

Digo  que  es  obligación, 

Y  que  de  mi  parte  quiero 
Cumplirla;  que,  aunque  es  verdad 
Que  yo  su  amor  pretendía, 
Porque  el  vuestro  no  sabia, 
Preferir  la  antigüedad 

Es  cortesano  respeto. 

(Ap.  Nada  pierdo,  pues  Constanza 

Me  obligaba  a  esta  mudanza.) 

Y  asi,  olvidarla  os  prometo. 
¿Queréis  más? 

DON  JUAN 

Fio  de  vos 

Que  lo  haréis. 

DON  DOMINGO 

Como  quien  soy; 
Dello  la  palabra  os  doy. 
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DON  JUAN 

Dios  os  guarde. 

[(Vanse  don  Juan  y  Beltran  )] 

DON  DOMINGO 

Guárdeos  Dios. 

NUNO 

¡  Qué  fácil  y  qué  sin  pena 
La  dejas! 

DON  DOMINGO 

No  era  razón, 
[Sino  falta  de  cordura], 
Reñir  por  una  hermosura 
Que  tiene  achaque  de  ajena. 
Si  en  esto  culparme  quieres, 
Es  necedad  conocida; 
Porque  no  hay  más  de  una  vida, 
Ñuño,  y  hay  muchas  mujeres. 

(Vanse  ¿os  dos.) 
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[Habitación  en  casa  de  don  Ramiro.] 

ESCENA  VII 

[DON  JUAN,  BELTRAN,  y  luego 
LEONOR] 

BELTRAN 

Este  estorbo  ha  ya  cesado. 
Mas  ¿cómo  te  entraste  asi? 
I  Quieres  que  te  encuentre  aqui 
Ramiro? 

DON  JUAN 

Desesperado 
Y  sin  paciencia  me  veo: 
O  a  Leonor  he  de  perder, 
O  obligarla  a  resolver 
A  dar  fin  a  mi  deseo. 

BELTRAN 

Esto  es  hecho:  ya  Leonor 

Está  aqui.  (Sale  Leonor.) 
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LEONOR 

Don  Juan,  ¿qué  intento 
Os  ha  dado  atrevimiento 
De  entrar  en  mi  casa? 

DON  JUAN 

Amor, 

Tormento,  rabia,  despecho, 
Furia,  desesperación; 
Que  no  sufre  la  pasión 
Ya  las  prisiones  del  pecho. 
En  los  peligros  son  años 
Los  puntos  de  dilaciones; 
Breves  determinaciones 
Remedian  eternos  daños. 
Resuelto  vengo,  Leonor. 
Ramiro  a  mi  voluntad 
Se  opone;  mas,  si  es  verdad 
Que  me  queréis,  y  el  amor 
Ha  conformado  a  los  dos, 
Mostraldo  aqui;  que  os  prometo 
Que,  o  sin  vos  volvere  muerto, 
O  vivo,  Leonor,  con  vos. 
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LEONOR 

Mientras  batallan,  don  Juan, 
Dos  contrarias  calidades, 
Las  mismas  contrariedades 
Materia  a  sus  fuerzas  dan; 
Mas,  en  llegando  a  vencer 
Una  dellas,  la  ven[c]ida, 
Cuanto  más  pierde  la  vida, 
Más  fuerza  aumenta  al  (39)  poder, 
Incentivo  a  la  venganza, 
Materia  a  la  actividad 
De  la  opuesta  calidad 
Que  della  vitoria  alcanza. 
Asi  el  amor  que  os  tenia, 
Mientras  a  las  persuasiones 
De  tantas  murmuraciones 
Que  os  infaman  resistia, 
En  ellas  mismas  hallaba 
Ocasión  de  estar  más  ciego, 
Y  la  resistencia  el  fuego 
De  mi  pecho  acrecentaba. 
Mas  al  fin,  con  tal  violencia 
Verdades  claras,  que  son 
Noche  de  vuestra  opinión, 
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Vencieron  mi  resistencia, 
Que  cuanto  fue  de  quereros 
Más  incentivo  el  amor, 
Tanto  es  materia  mayor 
Ahora  de  aborreceros. 
¿Mi  pecho  ha  de  preferir, 
Mi  afición  ha  de  estimar, 
Mis  ojos  han  de  mirar, 
Mis  oidos  han  de  oir 
A  quien  deslustra  su  fama 
Con  una  y  otra  bajeza, 

Y  su  natural  belleza  (40) 
Con  sus  costumbres  infama, 

Y  a  quien  ya  causarme  enojos 
Tan  poco  llega  a  temer, 

Que  no  recela  poner 
Sus  afrentas  a  mis  ojos, 
Pues  la  más  vecina  casa 
(Porque  ni  él  pueda  negar 
Sus  infamias,  ni  ignorar 
Pudiese  yo  lo  que  pasa). 
No  siendo  suya,  ha  arrendado, 
Para  que  [en]  su  afrenta  vil, 
Caco  embustero  y  sutil, 
Atrevido  el  engañado 
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Le  llamase  en  mi  presencia, 

Sin  saber  que  me  ofendia? 

¿La  mano  pretende  mia 

Quien  da  tan  franca  licencia 

De  murmurar  su  opinión? 

Teniendo  yo  por  marido 

A  quien  tanto  la  ha  perdido, 

¿Mereciera  estimación 

Ni  aun  de  vos?  No  soy  tan  necia, 

Que  quiera  darme  a  entender 

Que  estimará  a  su  mujer 

Quien  su  mismo  honor  desprecia. 

Idos  de  aqui,  persuadido 

A  que  ya  de  vuestro  amor 

Sólo  me  queda  el  dolor 

De  haberos  favorecido.  (Vase.) 

ESCENA  VIH 

[DON  JUAN,  BELTRAN] 

DON  JUAN 

; Espera,  escucha,  señora! 

BELTRAN 

Es  por  demás. 
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DON  JUAN 

¡Ay  de  mi! 
¿Posible  es  que  tal  oi? 

BELTRAN 

¡  Estamos  buenos  ahora ! 

DON  JUAN 

¡Esto,  rigorosos  cielos, 
En  mis  desdichas  faltaba! 
¿  Mi  pena  no  me  bastaba? 
¿No  me  sobraban  mis  celos? 
De  los  mismos  desvarios 
Que  en  lisonja  de  tu  amor 
Cometí,  ingrata  Leonor, 
¿Haces  desméritos  mios? 

BELTRAN 

¡Siempre,  vive  Dios,  temi 
Este  fin! 

DON  JUAN 

Pues  ¿quién  pensara 
Que,  ya  que  Leonor  culpara 
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Los  yerros  que  cometí, 

No  hubiera  al  menos  en  cuenta 

Del  descargo  recibido 

Ver  que  yo  no  haya  temido, 

Por  servirla  más,  mi  afrenta? 

BELTRAN 

Bien  lo  pudiera  entender 

Quien  la  fabulilla  vieja 

Supiera  de  la  corneja, 

Que  ha  mucho  ya  que,  por  ser 

Tan  común,  nadie  contó, 

Y,  de  puro  no  contada, 

Es  de  muchos  ignorada, 

Y  asi  he  de  contarla  yo, 
Porque  al  caso  se  acomoda; 

Y  tú,  para  disculpar 

A  Leonor,  la  has  de  escuchar. — 
Asistir  quiso  a  la  boda 
Del  águila,  mas  se  halló 
La  corneja  tan  sin  galas, 
Que  adornó  el  cuerpo  y  las  alas 
De  varias  plumas  que  hurtó 
A  otras  aves:  de  manera 
Que,  apenas  llegó  a  las  bodas, 
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Cuando  conocieron  todas 
Sus  plumas,  y  la  primera 
El  águila  la  embistió 
A  cobrarlas  con  tal  furia, 
Que  para  la  misma  injuria 
Ejemplo  a  las  otras  dio. 
«Detente:  ¿qué  rabia  es  esta? 
(Dijo  la  corneja.)  Advierte 
Que  sólo  por  complacerte, 

Y  por  venir  a  tu  fiesta 
Más  brillante,  la[s]  hurté.» 

Y  el  águila  respondió: 
«Necia,  ¿por  ventura  yo 
Pudiera  culpar  tu  fee, 
Siendo  tu  fortuna  escasa? 
Cuando  galas  no  trujeras, 
O  con  las  tuyas  vinieras, 
O  estuvieraste  en  tu  casa.» 

Y  al  fin,  como  tú  saliste 
Castigado  del  desden 

De  Leonor,  salió  también 
Corrida,  desnuda  y  triste  (41). 

Y  pluguiera  a  Dios  que  dieran 
Siempre  con  igual  rigor 

Esta  pena  al  mismo  error; 
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Que  yo  sé  bien  que  advirtieran 
Menos  falsos  más  de  cuatro 
Que,  con  ajeno  vestido, 
El  aplauso  han  merecido 
Del  pulpito  y  del  teatro. 

DON  JUAN 

Lo  hecho,  Beltran,  ya  es  hecho: 

Lo  que  resta  es  remediar 

Lo  porvenir,  y  dejar 

Este  agravio  satisfecho 

De  don  Domingo,  que  habló 

Tan  libremente  de  mí 

A  doña  Leonor. 

BELTRAN 

Si  a  ti 
Caco  sutil  te  llamó, 
¿Qué  nombre  dará  a  Beltran, 
Que  echó  la  llave  al  enredo? 

DON  JUAN 

Muy  presto  sabrá,  si  puedo, 

Cómo  ha  (42)  de  hablar  de  donjuán. 

(Vanse.) 
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[  Habitación  en  casa  de  don  Domingo.] 

ESCENA  IX 

Y  sale  DON  DOMINGO,  quitándose  capa 
y  espada;  y  ÑUÑO  y  MAURICIO,  de 

noche. 

MAURICIO 

Señor,  si  quieres  cenar, 
Es  hora  ya. 

DON  DOMINGO 

Majadero, 
Hora  es  cuando  yo  quiero: 
El  tiempo  ha  de  señalar 
El  reloj,  que  no  dar  leyes; 
Que  en  esta  puntualidad 
Contra  la  comodidad 
Tengo  lástima  a  los  reyes. 
El  manjar  me  sabe  más 
Cuando  yo  le  he  menester, 
Y  no  tengo  de  comer 
Porque  comen  los  demás. 
El  uso  común  dispuso 
Hora  en  esto  señalada, 
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Voluntaria,  no  forzada. 
No  ha  de  obligarnos  el  uso: 
Bastará  que  nos  lo  acuerde; 
Que  quien  antes  de  tener 
Hambre  se  pone  a  comer, 
No  sabe  lo  que  se  pierde. 
Dime,  dime,  ¿recibió 
El  billete? 

MAURICIO 

Recibióle, 

Y  no  sin  gusto. 

DON  DOMINGO 

(Y  leyóle, 

Ñuño  amigo? 

ÑUÑO 

Y  le  leyó. 

DON  DOMINGO 

Y  ¿qué  respondió  Constanza? 

ÑUÑO 

La  respuesta  fue  muy  corta. 
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DON  DOMINGO 

¿Y  qué  fue? 

ÑUÑO 

Callar. 

DON  DOMINGO 

No  importa: 
Vida  tiene  mi  esperanza. 
Ñuño,  no  camina  mal 
A  su  puerto  mi  deseo, 
Si  aquel  epigrama  creo 
Que  hizo  de  Nevia  Marcial; 
«Escribí,  no  respondió 
Nevia:  luego  dura  está; 
Mas  pienso  que  me  querrá, 
Pues  lo  que  escribi  leyó.»  (43.) 
Haz  que  me  den  de  cenar, 
Mauricio,  agora;  que  agora, 
Que  tengo  yo  gana,  es  hora. 

ÑUÑO 

;Qué  poco  tardó  en  llegar! 
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DON  DOMINGO 

Lo  que  faltaba  tardó, 
Que  es  gana,  y  su  nombre  infiere 
Que  viene  cuando  ella  quiere, 
Y  no  cuando  quiero  yo. 

MAURICIO 

Un  mancebo,  al  parecer 
Ilustre,  que  te  ha  buscado 
Esta  tarde  con  cuidado, 
Dice  que  te  quiere  ver. 

DON  DOMINGO 

¿Qué  me  querrá? 

MAURICIO 

Yo  sospecho 
Que  un  papel  te  viene  a  dar. 

DON  DOMINGO 

¿Papel  antes  de  cenar? 

¡Oh  qué  disgusto  me  has  hecho! 

Carta  o  billete  jamás 

Me  des  en  tal  ocasión, 
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Que  me  quita  la  sazón 
El  cuidado  que  me  das. 
Entre;  que  ya  lo  has  errado 
Con  darme  las  nuevas  dél, 
Y  no  me  dará  el  papel 
Más  disgusto  que  el  cuidado. 

ESCENA  X 

Sale  UN  GENTILHOMBRE  con  un  pa- 
pel; dalo  a  don  Domingo;  él  toma  una 
luz,  y  lee  aparte. — [Dichos.] 

GENTILHOMBRE 

Este  en  secreto  mirad; 

Que  a  su  dueño  he  de  llevalle 

La  respuesta. 

DON  DOMINGO 

[Lee.]  «En  vuestra  calle 
»Esta  noche  me  aguardad 
» Luego  que  su  sombra  fria 
» Ocupe  de  nuestro  polo 
»La  mitad,  secreto  y  solo. — 
»E1  principe  don  Garcia.» 
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¡El  principe!  Letra  es  esta 
De  su  mano.  Que  aguardar 
No  tenéis  donde  es  callar 
Y  obedecer  la  respuesta. 
¡Hachas,  hola! 


GENTILHOMBRE 

¿Adonde  vais? 


DON  DOMINGO 

A  acompañaros  iré, 
Como  debo. 


GENTILHOMBRE 

No  saldré 
Yo  de  aqui  si  no  os  quedáis. 

DON  DOMINGO 

Servir  es  obedecer, 
Y  no  obliga  quien  porfía. 
El  principe  don  García 
Mi  persona  ha  menester. 
Sacadme  presto  una  espada, 
Una  cota  y  un  broquel. 
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(Ap.  Si  he  de  ir  acaso  con  éi 
A  alguna  ocasión  pesada, 
Es  cordura  ir  prevenido.) 

ÑUÑO 

¿No  quieres  cenar,  señor? 

DON  DOMINGO 

En  tocando  el  pundonor, 
Ñuño,  de  todo  me  olvido. 
Siempre  vivo  (44)  a  lo  que  estoy, 
Según  mi  sangre,  obligado; 
Que,  por  ser  acomodado, 
No  dejo  de  ser  quien  so)r. 

ÑUÑO 

Es  la  cota  muy  pesada; 
No  la  sufrirás,  señor. 

DON  DOMINGO 

En  tocando  al  pundonor, 
Ñuño,  no  me  pesa  nada. 

(Saca  Mauricio  las  armas. 

ÑUÑO 

¿Es  acaso  desafio? 
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DON  DOMINGO 

Nada  me  has  de  preguntar. 

MAURICIO 

¿Hemoste  de  acompañar? 

DON  DOMINGO 

Solo  he  de  ir. 

ÑUÑO 

De  ti  confio 
Que  de  todo  bien  saldrás. 

DON  DOMINGO 

En  tocando  al  pundonor, 
Ñuño,  revive  (45)  el  valor, 
Y  muere  en  mí  lo  demás. 

(Vdn\se) 
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[Calle.] 


ESCENA  XI 

Y  sale  BELTRAN,  con  un  billete; 

y  DON  JUAN,  de  noche. 

DON  JUAN 

Entra,  Beltran,  y  el  billete 
Le  entrega  en  su  propia  mano. 

BELTRAN 

Pienso  que  es  intento  vano, 
Porque  su  opinión  promete 
Que  a  estas  horas  acostado 
Estara  ya:  que  la  fama, 
Como  sabes,  no  le  llama 
Sin  causa  el  acomodado. 

Y  si  esta  misma  razón 
Considero,  desconfio 
De  que  acete  el  desafio; 
Porque  de  su  condición, 
Señor,  presumir  es  justo 
Que  por  respuesta  ha  de  dar 
Que  no  suele  trasnochar 
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Para  cosas  de  más  gusto. 
Y  si  acaso  es  tan  cobarde 
Como  lo  colijo  dél, 
Sólo  servirá  el  papel 
De  avisarle  que  se  guarde. 

DON  JUAN 

Dices  bien. 

BELTRAN 

Señor,  espera, 
Que  una  luz  llega  al  zaguán. 

DON  JUAN 

Él  sale  fuera,  Beltran. 

BELTRAN 

¡Y  solo!  ¿Quién  tal  creyera? 
La  llave  a  la  puerta  ha  echado 
Por  defuera. 

DON  JUAN 

Quiero  hablarle. 

BELTRAN 

Su  cuidado  está  en  su  calle, 
Pues  en  ella  se  ha  parado. 
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ESCENA  XII 

Sale  DON  DOMINGO,  de  noche. 
[Dichos.] 

DON  JUAN 

Ya  tengo  más  ocasión 

Que  a  la  venganza  me  obligue; 

Que  esto  muestra  que  prosigue 

La  comenzada  afición 

De  Leonor. 

BELTRAN 

Infieres  bien. 

DON  DOMINGO 

Gente  viene:  ¿si  será 

El  principe  este?  ¿Quién  va? 

DON  JUAN 

Señor  don  Domingo,  quien 
Os  buscaba  con  cuidado. 

DON  DOMINGO 

¿Es  donjuán? 
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DON  JUAN 

Si. 

DON  DOMINGO 

Ya  me  habéis 
Hallado:  ¿qué  me  queréis? 

DON  JUAN 

No  es  lugar  acomodado 
Este  para  lo  que  os  quiero: 
Solos  al  campo  los  dos 
Salgamos;  que  alli  con  vos 
Tengo  un  negocio. 

DON  DOMINGO 

Yo  espero 
Una  precisa  ocasión 
En  este  mismo  lugar, 
A  que  no  puedo  faltar; 
Decidme  aqui  la  razón 
Que  tenéis  de  sentimiento, 
Que  os  obligue  a  desafio; 
Que  si,  como  yo  confio, 
Es  injusto  el  fundamento, 
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Con  desengañaros,  quiero 
No  faltar  yo  a  la  ocasión 
Que  espero,  y  la  obligación 
Que  de  sacar  el  acero 
Nos  pondrá  el  haber  salido 
Al  campo  excusar,  supuesto 
Que,  si  os  engañáis  en  esto, 
No  me  doy  por  ofendido. 

DON  JUAN 

Porque  sé  que  la  ocasión 

De  mi  agravio  es  verdadera, 

La  diré;  que  si  pudiera 

Esperar  satisfacion, 

La  callara  hasta  salir 

Al  campo;  que  el  aguardar 

Satisfacion,  es  mostrar 

Poca  gana  de  reñir. 

Vos,  cuando  a  Leonor  hablastes, 

Porque  arrendado  os  habia 

Esa  casa  sin  ser  mia, 

Caco  sutil  me  llamastes. 

DON  DOMINGO 

Nunca  la  verdad  negué. 
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DON  JUAN 

Esta  es  la  ofensa  que  quiero 
Que  sustente  vuestro  acero. 

DON  DOMINGO 

i  Luego  porque  os  igualé 
Al  sutil  Caco  (46),  ofendido, 
Don  Juan,  me  desafiáis? 

DON  JUAN 

Siendo  quien  sois,  ¿no  juzgáis 
Cuán  grande  ese  agravio  ha  sido  ? 

DON  DOMINGO 

Pues  el  pensamiento  mió 
Según  eso  me  engañaba. 

DON  JUAN 

¿Cómo? 

DON  DOMINGO 

Porque  no  (47)  esperaba 
De  Caco  este  desafio. 
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DON  JUAN 

j  Que  os  atreváis  de  ese  modo 
A  agraviarme! 

DON  DOMINGO 

Si  a  reñir 
Al  campo  hemos  de  salir, 
Reñiremos  sobre  todo. 

DON  JUAN 

Vamos  pues;  que  no  permite 
Mi  enojo  más  dilación. 

DON  DOMINGO 

Ni  a  mí  cierta  obligación 
Que  deste  puesto  me  quite, 
Como  he  dicho,  por  agora; 
Y  asi,  porque  yo  no  sé 
Cuánto  en  él  me  detendré, 
Señalad  el  puesto  y  hora 
Para  mañana,  y  veréis 
Que  salgo,  como  quien  soy, 
A  buscaros:  dello  os  doy 
La  palabra. 
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DON  JUAN 

No  saldréis; 
Que  el  ser  muy  acomodado 
Arguye  poco  valor. 

DON  DOMINGO 

En  tocando  al  pundonor, 
Estáis,  don  Juan,  engañado. 
Conmigo  el  valor  nació, 
Las  fuerzas  he  de  adquirir, 
Que  ellas  han  de  conseguir 
Lo  que  el  valor  emprendió. 

Y  cuanto  más  me  acomodo 
Cuando  inquietudes  no  tengo, 
Tantas  más  fuerzas  prevengo 
A  mi  valor  para  todo. 

Y  sólo  advertiros  quiero 
Que  podéis  echar  de  ver 
Cuánto  me  va  en  no  perder 
Lo  que  en  esta  calle  espero, 
Pues  dilato  la  venganza 
Del  agravio  que  me  hacéis 
En  mostrar  que  no  tenéis 
De  mi  valor  confianza. 
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DON  JUAN 

Ya,  según  exageráis 
Que  os  importa  no  salir 
Desta  calle,  a  colegir 
Llego  que  me  quebrantáis 
La  palabra;  porque  aqui 
¿Qué  puede  sino  el  amor, 
Deteneros,  de  Leonor? 

DON  DOMINGO 

Nunca  a  lo  que  prometi 
Falté,  y  reservo  también 
Ese  agravio  al  desafio. 

DON  JUAN 

No  tiene  paciencia  el  mió: 
Aguardar  no  me  está  bien 
Ocasiones  dilatadas 
Cuando  me  importa  vengarme. 

DON  DOMINGO 

Pues  si  no  podéis  sacarme 
De  la  calle  a  cuchilladas, 
Es  vana  vuestra  porfía. 
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BELTRAN 

¿Qué  esperamos  ? 

DON  JUAN 

El  acero 
No  saques  tu;  que  no  quiero 
Reñir  con  superchería. 

(Acuchíllame.) 

DON  DOMINGO 

No  importa:  a  mil  como  a  dos 
Basto  solo  cuando  llego 
A  sacar  la  espada. 

BELTRAN  (Af.) 

¡  Fuego ! 
[Un]  rayo  es,  vive  Dios: 
En  Cantalapiedra  ha  dado 
Don  Juan.  Pero  ¿quién  pensara 
Que  a  todo  se  acomodara 
Tan  bien  el  acomodado? 

DON  JUAN 

j  No  vi  tan  valiente  acero 
Jamás! 
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DON  DOMINGO 

Don  Juan,  gente  viene, 

Y  advertid  que  no  os  conviene, 
Si  es  acaso  quien  espero, 
Que  os  halle  en  esta  ocasión 
Que  ya  lograr  no  podéis, 

Y  no  es  bien  que  me  estorbéis 
Que  cumpla  mi  obligación, 
Sin  fruto;  y  pues  os  mostré 
Con  tanto  valor  agora 

Que  mañana  al  puesto  y  hora 
Que  me  señaléis  iré, 
Señaladle,  y  cese  aqui 
La  cuestión;  que  me  daréis 
A  entender,  si  (48)  no  lo  hacéis, 
Que,  medroso  ya  de  mi, 
Queréis  que  esta  gente  sea 
Medianera  entre  los  dos. 

[don  juan] 
Bien  decis,  y  asi  con  vos 
Se  verá  como  desea 
Mi  pecho,  a  esta  misma  hora 
Mañana:  esperadme  aqui, 
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Porque  evitemos  asi 
Sospechas,  y  de  Zamora, 
Solos  y  juntos  los  dos, 
A  la  estacada  saldremos 
Que  entonces  señalaremos. 

DON  DOMINGO 

Yo  os  aguardo. 

DON  JUAN 

Adiós. 

DON  DOMINGO 

Adiós. 

BELTRAN 

Valor  tiene. 

DON  JUAN 

Vivo  o  muerto, 
He  de  salir  de  cuidado. 

BELTRAN 

Huélgome  que  hayas  sacado 
Mi  blanca  (49)  deste  concierto. 


ACTO  TERCERO 

[Corredor  en  casa  de  don  Ramiro.] 

ESCENA  PRIMERA 

Salen  DON  JUAN  y  BELTRAN,  de  noche, 
con  linterna. 

BELTRAN 

Si  asi  te  vas  quitando  inconvinientes, 
Por  hambre  vencerás  a  don  Ramiro. 

DON  JUAN 

A  ejecutar  la  inclinación  aspiro 

De  que  he  tenido  impulsos  tan  valientes, 

Que,  cuando  otros  motivos  no  tuviera, 

Es  cierto  que  lo  hiciera 

Sólo  por  ver  cumplido  este  deseo, 

De  que  sin  rienda  fatigarme  veo. 
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BELTRAN 

En  errar  o  acertar  esta  jornada, 
Te  va  ser  Cesar  esta  noche  o  nada. 

DON  JUAN 

Siempre  ayuda  al  osado  la  fortuna. 

BELTRAN 

Y  en  esto  pienso  yo,  sin  duda  alguna, 
Que  los  mismos  doblones 
Que  entramos  a  robar,  con  avisarnos 
A  voces  donde  están,  han  de  ayudarnos, 
Por  salir  de  tan  lóbregas  prisiones; 
Pues,  según  don  Ramiro  los  encierra, 
No  sirve  de  moneda  agora  el  oro 
Más  que  cuando  ocupó,  inútil  tesoro, 
El  centro  oscuro  en  su  nativa  tierra. 

DON  JUAN 

Comenzemos  la  empresa;  que  Morfeo 
Sepulta  en  las  corrientes  del  Leteo 
Los  humanos  sentidos. 
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BELTRAN 

Envidia  tengo  a  los  que  están  dormidos, 
Que  de  sueño  me  tienen  alcanzado 
Las  noches  que  nos  hemos  desvelado 
Buscando  a  don  Domingo  inútilmente. 

DON  JUAN 

El  cobarde  temió. 

BELTRAN 

¡Que  tan  valiente 
Riñendo  aquella  noche  se  mostrase, 

Y  que  después  trocase 
Tanto  en  temor  el  brio, 

Que,  no  sólo  faltase  al  desafio, 

Pero  se  haya  ocultado 

De  suerte  que  la  industria  y  el  cuidado 

Y  el  desvelo  haya  sido 
En  buscalle  perdido ! 

don  juan  |-dallef 
¿Qué  más  venganza  quiero?  ¿Puedo  (50) 
Beltran,  mayor  castigo  que  obligalle 
A  vivir  escondido  y  temeroso? 
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BELTRAN 

Él  pienso  yo  que  ha  sido  el  vitorioso, 
Pues  estara,  conforme  a  su  costumbre, 
Donde  quiera  que  esté,  sin  pesadumbre, 
Puesto  en  acomodarse  su  cuidado, 
Mientras  los  dos  nos  hemos  desvelado. 
(Don  Juan  alumbra,  y  Beliran  va  sacando 
llaves  y  abriendo.) 

DON  JUAN 

Vengan  las  llaves. 

BELTRAN 

Pruebo  la  primera 
En  el  postigo:  si,  estampada  en  cera 
La  original,  se  hubiera  fabricado, 
Nos  sacara  más  presto  de  cuidado. 

DON  JUAN 

Lo  mismo  es  ser  maestra. 

BELTRAN 

El  efeto  lo  muestra, 

Pues  no  le  han  resistido 

Las  guardas,  y  la  puerta  se  ha  rendido. 
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DON  JUAN 

Entremos  pues  pisando  lentamente. 
Porque  somos  perdidos  si  la  gente 
De  Ramiro  despierta. 

BELTRAN 

Paso  para  su  cuarto  es  esta  puerta. 

(Abre.) 

DON  JUAN 

Abrela  pues,  Beltran;  que  es  avariento, 
Y,  en  los  que  están  detras  de  su  aposento 
Por  guardarlo  mejor,  tendrá  el  tesoro. 

BELTRAN 

Las  llaves  pienso  que  habilita  el  oro. 

DON  JUAN 

Pasemos  adelante, 
Porque  en  el  aposento  más  distante 
Del  de  Ramiro  hemos  de  entrarprimero; 
Que  hay  men  os  riesgo,  y  tiene  por  ventura 
La  distancia  mayor  por  más  segura. 
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BELTRAN 

Este  en  el  corredor  es  el  postrero. 
Alumbra.  Esta  no  cabe; 

[(Probando  llaves.)] 
La  cerraja  es  pequeña;  menor  llave 
Es  menester;  entró  como  en  su  casa. 

DON  JUAN 

Entra  muy  quedo. 

BELTRAN 

Aqui  no  hay  nada. 

DON  JUAN 

Pasa 

Al  otro  más  adentro. 

BELTRAN 

Mas  ¿qué  fuera 

Que  Ramiro  tuviera 

Debajo  de  su  cama  su  dinero? 

DON  JUAN 

No  esta  seguro  alli;  roballo  espero. 
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BELTRAN 

{Y  si  despierta,  y  defendello  intenta  ? 

DON  JUAN 

Será  su  vida  precio  de  mi  afrenta. 

(Sale  don  Domingo  en  jubón  sin  espada; 
sacan  las  espadas  don  Juan  y  Bel  Irán.) 

ESCENA  II 

[DON  DOMINGO.— Dichos.  ] 

DON  DOMINGO 

¿Quién  es? 

DON  JUAN 

Sentidos  somos. 

DON  DOMINGO 

Don  Ramiro, 

¿A  matarme  venis? 

DON  JUAN 

¡Qué  es  lo  que  miro! 
¿No  es  don  Domingo? 
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BELTRAN 

Él  es,  por  Dios. 

DON  JUAN 

Cobarde, 
¿Asi  a  Leonor  pusistes  en  olvido? 
¿Asi  vuestra  palabra  habéis  cumplido, 
Que,  porque  nada  pueda  disculparos, 
En  el  mismo  delito  vengo  a  hallaros? 

DON  DOMINGO 

Escuchadme,  don  Juan. 

DON  JUAN 

¿Desafiado, 
No  salisteis  al  campo,  y  por  sagrado 
La  misma  casa  donde 
Aumentáis  mis  ofensas  os  esconde? 
¿[Es]  esta  la  ocasión  que  os  impedia  (51) 
Salir  al  campo  a  fenecer  la  mia? 
¡  Para  romper  la  fee  que  prometistes, 
Treguas  y  dilaciones ! 
juzgad  vos  vuestra  culpa,  y  las  razones 
Que  tengo  de  mataros  y  vengarme. 


132  RUIZ  DE  ALARCON 


DON  DOMINGO  r 

[me, 

Tened,  nada  arresgais  (52)  en  escuchar- 
Pues  sin  armas  me  veis  con  que  os  lo  im- 

[pida. 

No  es,  don  Juan,  en  defensa  de  mi  vida 
Lo  que  deciros  quiero: 
Más  importa  que  yo;  pues  caballero 
Sois,  no  os  importa  menos;  esto  os  pido, 

Y  tened  el  acero  prevenido 
Porque  interrumpa  con  rigor  violento 
Su  primer  movimiento, 

Para  vengar,  don  Juan,  vuestros  agravios, 
Los  últimos  acentos  de  mis  labios. 

DON  JUAN 

Tan  encendida  furia 

Me  provoca  a  vengar  de  vuestra  injuria, 

Que  tengo  de  escucharos, 

Sólo  por  dilataros 

La  pena  de  esta  suerte; 

Que  del  castigo  es  término  la  muerte, 

Y  la  venganza,  es  cierto 

Que  la  siente  el  morir,  no  el  haber  muerto. 
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DON  DOMINGO 

Ved,  pues,  don  Juan,  primero 
Este  papel,  que  quiero 

(Dale  un  papel;  don  Juan  lo  lee.) 
Que  me  sirva  de  carta  de  creencia, 
Porque  no  pongáis  duda  en  la  evidencia 
De  lo  que  he  de  contar. 

DON  JUAN 

Yo  lo  he  leido, 
Y  la  firma  conozco  de  su  alteza. 

DON  DOMINGO 

La  noche  pues,  que  vos,  de  mí  ofendido, 

Para  satisfacer  la  injuria  vuestra, 

Del  campo  libre  a  la  marcial  palestra 

Provocastes  mi  acero,  en  cumplimiento 

De  este  que  veis  preciso  mandamiento, 

Al  principe  aguardaba 

En  aquel  puesto  y  hora: 

Mirad,  don  Juan,  agora, 

Si  con  razón  juzgaba, 

Siendo  la  suya  ley  tan  poderosa, 

Más  que  la  vuestra  ocasión  forzosa. 
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Llegó  su  alteza  pues,  de  cuyo  intento 

No  sólo  no  tenia 

El  indicio  menor,  mas  no  podia, 

Aunque  muchos  tuviera, 

Pensar  jamás  que  tan  extraño  fuera. 

«Venid  (me  dijo  el  principe)  conmigo.» 

Yo  obedezco,  y  le  sigo, 

Y,  en  llegando  a  la  puerta 

De  Ramiro,  paró,  y  en  un  momento 

La  vi,  don  Juan,  abierta. 

Entramos,  y  Ramiro  su  privado, 

Con  paso  recatado 

Y  silencio  confuso, 

En  este  sitio  en  que  me  halláis  nos  puso. 
Solos  aqui  los  tres,  rompió  su  alteza 
A  los  labios  el  sello, 

Y  dijo...  No  podréis,  don  Juan,  creerlo, 
Pues  yo,  aunque  reconozco  su  grandeza, 
Cuando  intentos  oi  tan  atrevidos, 
Pense  que  se  engañaban  mis  oídos, 

Y  agora,  al  referiros  esta  historia, 
Crédito  apenas  doy  a  la  memoria. — 
«Ya  sabéis,  dijo,  que  mi  padre  Alfonso, 
Deste  nombre  el  tercero, 

Rey  de  León,  el  ya  cansado  acero 
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Al  ocio  rinde  y  en  ]a  vaina  olvida, 
Como  quien  ve  el  ocaso  de  su  vida, 
Cuando  contra  las  huestes  sar[r]acenas 
El  juvenil  orgullo  basta  apenas. 
También  sabéis  que  su  caduca  mano 
Del  reino  intenta  gobernar  en  vano 
El  timón,  que  de  fuerza  necesita 
Que  con  Neptuno  y  Aquilón  compita; 

Y  asi  yo,  porque  espero 
Sucederle  en  el  reino,  y  considero 
Que  es  mejor  prevenir  inconvenientes 
Que  daños  remediar  ya  sucedidos, 
Resuelvo  trasladar  de  la  persona 

De  mi  padre  a  mi  frente  la  corona, 
Sin  aguardar  su  muerte.  Prevenidos 
Tiene  ya  en  mi  favor  sus  escuadrones 
Castilla;  facilitan  prevenciones 
De  la  reina  mi  madre  mis  intentos; 

Y  mis  vasallos  todos,  mal  contentos 
De  Alfonso,  me  aseguran; 

Y  cuantos  ricos,  nobles,  poderosos 
Esta  ciudad  conoce  (53),  deseosos 
Del  bien  común,  conmigo  se  conjuran; 

Y  este  fue  de  llamaros  el  intento, 

Para  que,  haciendo  el  mismo  juramento 
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Que  los  demás,  conmigo 
Quedéis  por  aliado  y  por  amigo.» 
Nunca,  don  Juan,  pensara 
Que  la  lealtad  dormida 
En  ocios  de  la  vida, 
Con  tan  ardiente  furia  despertara 
A  una  voz  halagüeña,  [enseña. 
Que  el  daño  esconde  cuando  el  premio 
¿Veis  cómo  en  sus  entrañas 
El  alquitrán  oculto  disimulan, 
Cuando  en  las  cumbres,  que  al  Olimpo 

[emulan, 

Ostentafn]  blanca  nieve  las  montañas 
Que  dan  tumba  a  la  vida  y  al  deseo 
Del  soberbio  sacrilego  Tifeo  (54); 

Y  si  es  entonces  de  centella  breve 
Concitado  el  azufre,  espesa  nube 

Y  ceniza  es  (55)  después  cuanto  (56)  fue 

[nieve, 

Dando  el  asombro  tantos  escarmientos, 
Cuanto  (57)  el  estruendo  espantos  a  los 

[vientos? 

Pues  el  incendio  veis,  y  veis  la  furia 
Con  que  mi  pecho  revento  a  la  injuria 
De  la  lealtad  que  guarda  mi  nobleza 
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A  mi  rey  natural;  que,  aunque  es  su  al- 
Primogenito  suyo,  y  la  corona  [teza 
Espera  de  León,  mientras  no  herede 
Con  legítimo  título,  no  puede 
Presumir  que  no  toca  a  su  persona 
Tan  bien  como  a  la  mia 
La  obligación  de  subdito  y  vasallo; 
Antes,  si  la  piedad  ha  de  juzgallo, 
Es  más  culpable  en  él  la  alevosia; 
Que,  conspirando  otro  vasallo,  sola 
La  fee  quebranta  que  a  su  rey  le  debe, 

Y  él  a  su  padre  y  a  su  rey  se  atreve. 

Y  si  en  la  edad  anciana 

De  Alfonso  funda  la  razón  tirana 
De  anticipar  la  sucesión,  en  eso 
Fundo  yo  más  la  culpa  de  su  exceso; 
Porque  si  tan  vecina 
La  muerte  de  su  padre  considera, 
¿Por  qué  no  espera  lo  que  presto  espera? 
¿Por  qué  la  ley  humana  y  la  divina 
Quiere  violar,  anticipando  el  plazo 
Que  ya  limita  de  la  parca  el  brazo? 
Al  fin,  don  Juan,  yo  respondi,  yo  hice 
Lo  quepodeispensardel  que  esto  os  dice, 
En  que  ni  la  amenaza  de  la  muerte 
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Me  halló  menos  leal  o  menos  fuerte. 
Y,  ora  fuese  piedad,  ora  cautela 
Permitirme  la  vida, 
Su  alteza,  que  recela 
Que  mi  lealtad  le  impida, 
Con  publicallo,  su  atrevido  intento, 
Me  entregó  a  la  prisión  deste  aposento, 
Que  Ramiro  visita 
Solo,  y  el  alimento  cotidiano 
Él  me  ministra  con  su  propia  mano. 
Estos  mis  casos  son,  esta  mi  historia; 
Y  pues  el  cielo  permitió  que  os  vea 
(El  medio  y  la  ocasión  cual  fuere  sea), 
Volved,  don  Juan,  volved  a  la  memoria 
Los  timbres  heredados 
De  vuestros  altos,  Ínclitos  pasados. 
Despierte  en  el  leal  heroico  pecho 
El  valor,  a  despecho 
De  los  divertimientos  que  dormido 
Con  engañosfo]  halago  le  han  tenido. 
Proponga  ejemplo,  emulación  proponga 
Al  valor  vuestro  el  mió, 
Pues  en  regalos  sepultado  y  frió, 
No  hay  riesgo,  no  hay  trabajo  que  no 

[emprenda. 
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No  hay  muerte  que  me  espante, 
Cuando  fui  cera,  ya  siendo  diamante, 
En  ad virtiendo  que  manchar  intenta 
El  cristal  puro  de  mi  honor  la  afrenta. 
De  la  sangre  leal  el  fuego  ardiente 
Que  al  nacer  informó,  don  Juan  valiente, 
No  se  apaga  jamas;  sólo  se  oculta  (58) 
Cuando  el  vicio  en  cenizas  se  sepulta: 

Y  en  vos,  si  oculto  yace,  yace  vivo 
Entre  los  yerros  el  valor  nativo. 
Produzcapues  incendios  cuando  el  viento 
De  la  traición,  con  animoso  aliento, 

De  vuestra  sangre  incita  la  centella, 
Pensando  hallar  en  ella 
Del  fuego  que  vivió,  muerta  ceniza. 
No  la  naturaleza, 

En  quien  principio  halló  vuestra  nobleza, 
Se  rinda  a  la  costumbre  advenediza; 
Mostrad,  librando  al  Rey,  que  los  errores 
Que  han  desmentido  en  vos  vuestros 

[mayores, 
No  de  la  inclinación  fueron  defetos, 
Sino  del  ocio  vil  propios  efetos, 

Y  que,  de  la  ocasión  solicitado, 
Sois  el  mismo  que  fuistis. 
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Gozad  esta  ocasión,  pues  os  la  ha  dado 

Tan  oportuna  el  cielo, 

De  cobrar  la  opinión,  pues  la  perdistis. 

Ponga  un  lustroso  velo, 

Don  Juan,  a  los  borrones  (59)  que  os  afean 

Esta  hazaña  leal,  para  que  vean 

Los  émulos  en  ella  restauradas 

Las  glorias  adquiridas  y  heredadas. 

DON  JUAN 

Basta,  callad,  si  no  queréis  que  el  pecho, 
Que  ya  a  tantos  fervores  viene  estrecho, 
Reviente  en  vivas  voces, 
Cuando  requieren  casos  tan  atroces, 
Antes,  para  el  castigo  que  ya  ordeno, 
Del  rayo  el  golpe,  que  la  voz  del  trueno. 
Dadme  esos  brazos;  pero  no  los  brazos, 
Que  no  merezco  tan  heroicos  lazos: 
Esas  plantas  me  dad,  porque  mi  boca 
Imprima  en  ellas  agradecimientos 
De  los  nobles  y  altivos  pensamientos 
A  que  vuestra  elocuencia  me  provoca. 
¡Ah  ilustre  caballero! 
¡  Oh,  en  el  valor  y  la  lealtad  primero ! 
¿Qué  espiritu  divino, 
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Qué  aliento  celestial,  a  vuestros  labios 
Consejos  dicta  en  mi  favor  tan  sabios, 
Que,  no  sólo  a  mi  ciego  desatino 
Dan  arrepentimiento, 
Pero  sin  el  castigo  el  escarmiento? 
Por  vos  gané  lo  que  por  mí  he  perdido: 
Seré  muriendo  el  que  naciendo  he  sido. 
En  la  misma  nobleza  que  he  heredado, 
Otra  vez  vuestra  lengua  me  ha  engen- 
[drado  (60). 

Y  pues  con  eso  no  igualarse  pruebo 

Lo  que  de  vos  me  quejo  a  lo  que  os  debo, 
Ya  olvido  los  agravios  [bios; 
Que  con  razón  me  hicieron  vuestros  la- 
Que,  si  yo  fabriqué  mi  propia  mengua, 
Yo,  que  la  causa  os  di,  os  movi  la  lengua. 
Amigo  os  llamo  ya;  que  fuera  necio 
Si  en  tal  ganancia  recatara  el  precio; 

Y  juro,  por  lograr  vuestra  fineza, 

Que  he  de  trazar  al  punto  prevenciones 
Que  impidan  los  intentos  de  su  alteza; 
De  que  me  da  evidentes  presunciones, 
Fuera  del  justo  debito  que  os  debo, 
Gran  copia  de  soldados  castellanos 
Que  ocupan  ya  los  muros  zamoranos. 
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DON  DOMINGO 

Partid,  don  Juan;  que  yo,  porque  a  su  al- 

No  demos  ocasiones,  [teza 
Faltando  yo  de  aqui,  de  recelarse, 
Prevenirse  y  guardarse,  [tengo 
Preso  me  he  de  quedar;  que  esfuerzo 
Con  que  a  mayores  males  me  prevengo 
Por  salir  con  la  empresa.  Mas  decidme: 
¿Cómo  entrasteis  aqui? 

DON  JUAN 

Pasos  errados 
A  fines  me  trujeron  acertados. 
No  os  puedo  decir  más,  y  adiós,  amigo; 
Que  yo  a  libraros  o  morir  me  obligo. 

DON  DOMINGO 

Librad  al  Rey,  como  de  vos  se  espera, 
Don  Juan;  que  poco  importa  que  yo 

[muera. 
(Vase.) 
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ESCENA  III 

[DON  JUAN,  BELTRAN] 

DON  JUAN 

Ve  cerrando  las  puertas, 
Porque  hallarlas  abiertas 
A  don  Ramiro  no  le  dé  recelos. 

BELTRAN 

¿Y  el  hurto  queda  en  cierne? 

DON  JUAN 

Ya  los  cielos 

Mi  inclinación  mudaron, 
Que  al  fuego  de  lealtad  me  acrisolaron; 
De  que  vengo  a  entender  que,  porque 

[hubiese 

Quien  de  Alfonso  los  daños  impidiese, 
Permitieron  mi  error,  porque  se  vea 
Que  mal  no  sufren  que  por  bien  no  sea. 

BELTRAN 

Si  tú  vas  convertido,  yo  admirado 
De  ver  tan  valeroso  acomodado. 

(Vanse.) 
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[Habitación  del  principe.] 

ESCENA  IV 

Salen  EL  PRINCIPE,  RAMIRO,  ÑUÑO 
y  MAURICIO 

PRINCIPE 

¿Fueron,  Ramiro,  a  llamarle? 

DON  RAMIRO 

No  puede  tardar  (61),  señor. 

PRINCIPE 

Quiero,  con  este  color, 
Prendelle  sin  enojalle; 
Que  habiendo  tanta  razón, 
Pues  con  uno  y  otro  indicio 
Se  comprueba  el  maleficio, 
Para  ponello  en  prisión, 
No  podra  don  Juan  culparme; 
Y  con  esto  de  su  acero, 
Por  ser  tan  valiente,  quiero 
En  mi  intento  asegurarme; 
Porque,  llegado  al  efecto, 
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Tanto  por  no  haberle  dado 
Noticia  de  mi  cuidado, 
Como  por  ser  tan  afecto 
A  mi  padre,  él  solamente 
A  estorballo  bastará. 

DON  RAMIRO 

Es  verdad,  y  asi  será, 
Señor,  prevención  prudente 
Que,  al  (62)  resolver  su  prisión, 
De  sentimiento  le  deis 
Indicios,  y  le  mostréis 
Piedad  en  la  ejecución. 

PRINCIPE 

Él  viene  ya. 

ESCENA  V 

Sale  DON  JUAN.— [Dichos.] 

DON  JUAN 

Gran  señor, 
¿Qué  me  manda  vuestra  alteza? 


ro 
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PRINCIPE 

Lo  que  por  vuestra  nobleza 
Está  sintiendo  mi  amor. 
Mas  es  fuerza  que  limite 
La  justicia  a  la  piedad: 
Don  Juan,  a  Ñuño  escuchad; 
Tú  lo  que  has  dicho  repite. 

ÑUÑO 

Una  tarde,  habrá  seis  dias, 
Don  Domingo,  mi  señor, 
De  visitar  en  su  casa 
A  don  Ramiro  salió; 
Y  aquella  misma,  don  Juan 
(Que  celoso  por  Leonor, 
Según  lo  mostró  el  efeto 
De  esta  visita,  quedó), 
Después  de  haber  declarado 
A  don  Domingo  su  amor, 
Le  pidió  de  no  estorballe 
La  palabra,  y  él  la  dio. 
Despidiéronse,  y,  la  noche 
Siguiente,  cuando  el  reloj 
Una  menos  de  las  horas 
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Que  la  dividen  contó, 
Un  gentilhombre  la  vez 
Tercera  (porque  otras  dos 
De  aquella  tarde  le  habia 
Buscado  ya)  le  llevó 
Un  papel  de  desafio 
Sin  duda,  de  que  el  color 
Todo  mudado,  y  las  armas 
Que  para  salir  pidió, 
El  recato  y  el  secreto, 

Y  decirme  que  al  honor 
Le  importaba  salir  solo, 
Dieron  clara  información. 
Partióse  al  fin,  y  el  cuidado 
Que  nos  causaba  el  amor 
Que  a  nuestro  dueño,  leales, 
Tenemos  Mauricio  y  yo, 
Nos  tuvo  en  una  ventana 
Hechos  Argos  a  los  dos, 
Por  seguirle  con  los  ojos, 
Ya  que  con  las  plantas  no. 
Vimos  que,  habiendo  salido, 

Y  debajo  de  un  balcón 
De  don  Ramiro  parado 
Don  Domingo,  se  llegó 
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Uno  de  dos  que  en  la  calle 
Le  aguardaban,  que,  en  la  voz 

Y  en  las  razones  que  oir 
El  silencio  permitió 

De  la  noche,  era  don  Juan; 
Y,  habiendo  hablado  los  dos 
Un  rato,  el  desnudo  acero 
Fin  a  la  plática  dio; 

Y  acuchillándose  entrambos 
Con  destreza  y  con  valor, 
Dieron  a  la  calle  vuelta, 

Y  con  esto  los  perdió 

De  vista  nuestro  cuidado, 
Sin  que  desta  confusión 
Nos  pudiésemos  librar 
Con  salir  en  su  favor; 
Porque  él,  al  salir  de  casa, 
Por  defuera  la  cerró, 
Recelando  que  a  seguille 
Nos  obligara  su  amor. 
Nunca  después  de  este  caso 
Le  vimos,  ni  dél  halló, 
Vivo  o  muerto,  un  breve  indicio 
La  diligencia  mayor. 

Y  asi,  pues  tantos  convencen 
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A  don  Juan  de  que  él  le  dio 
La  muerte,  y  de  que  el  cadáver 
Oculta  con  intención 
De  ocultar  el  homicidio, 
Os  suplicamos,  señor, 
Que  le  obliguéis  a  sacarnos 
De  tan  triste  confusión. 

PRINCIPE 

Con  lo  que  habéis  escuchado, 
Sólo  os  puedo  decir  yo 
Que  os  pongáis  en  mi  lugar, 

Y  os  juzguéis  vos  mismo  a  vos. 
Con  indicios  tan  vehementes, 
Que  casi  evidentes  son, 

Mal  guardará  la  justicia 
Privilegios  al  amor; 

Y  asi,  mientras  la  verdad 
No  se  averigüe,  en  prisión 

Es  fuerza,  don  Juan,  que  estéis. 

DON  JUAN 

(04/.  ¿Qué  he  de  hacer?  ¡Válgame  Dios! 
Si  callo,  dejo  perderme, 
Pongo  a  riesgo  la  ocasión 
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De  librar  al  rey  Alfonso; 
Si  declaro  que  los  dos 
Tienen  preso  a  don  Domingo, 
Por  entendido  me  doy 
De  sus  aleves  intentos, 
Y  es  el  peligro  mayor; 
Mas  de  la  misma  verdad 
He  de  vestir  la  ficción.) 
Como  disteis  un  oido 
A  la  culpa,  dad,  señor, 
Otro  al  descargo. 

PRINCIPE 

Decid; 

Que  nada  en  esta  ocasión, 
Según  os  estimo,  puede 
Hacerme  gusto  mayor, 
Que  tenerla  de  mostraros 
En  mi  piedad  mi  afición. 

DON  JUAN 

Pues  preguntadle  a  Ramiro 
Por  don  Domingo,  señor; 
Que  él  en  su  casa  le  oculta. 
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DON  RAMIRO 

¿Qué  decis? 

PRINCIPE  (Ap.) 

¡Válgame  Dios! 
(Hablan  a  excusa  de  los  criados  [el prin- 
cipe y  don  Ramiro].) 

DON  RAMIRO 

¿Quién  de  caso  tan  secreto 
Noticia  a  don  Juan  le  dio? 

PRINCIPE 

¿Si  sabe  ya  mis  intentos? 

DON  JUAN  (Ap.) 
Turbados  están  los  dos. 

PRINCIPE 

Don  Juan,  ¿cómo  lo  sabéis? 

DON  JUAN 

Lo  que  el  criado  contó 
Es  verdad;  mas  remitimos 
Del  caso  la  conclusión 
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Para  la  noche  siguiente, 
Porque  aquella  lo  estorbó 
Gente  que  a  la  calle  vino. 
Demás,  que  cierta  ocasión 
Que  le  importaba,  me  dijo 
Que  aguardaba,  y  me  pidió 
Don  Domingo  que  cesase 
Por  entonces  la  cuistion; 

Y  más  por  averiguar 

La  sospecha  que  me  dio 
De  que  la  ocasión  sería 
Verse  con  doña  Leonor, 
Que  por  hacerle  ese  gusto, 
Consenti  la  dilación. 

Y  asi,  apartándome  dél, 
Tuvo,  aunque  es  ciego,  el  amor 
Tantos  ojos  como  celos, 

Y,  en  la  obscura  confusión 
De  la  noche,  oculto  vi 
Que  don  Domingo  llegó, 

Y  otro  con  él,  a  la  puerta 
De  don  Ramiro,  y  los  dos, 
Después  de  hacer  una  seña 
Que  la  puerta  les  abrió, 
Entraron  dentro,  y  con  esto 
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Acrecentando  el  furor 
De  mis  celos,  como  quien 
El  agravio  averiguó, 
A  la  venganza  resuelto 
Le  aguardaba;  y  de  los  dos 
Salió  el  que  le  acompañaba, 
Pero  don  Domingo  no. 
Aunque  alli  me  hallo  esperando 
Del  aurora  el  resplandor, 
Ni  en  cuantas  vueltas  al  cielo 
Ha  dado  después  el  sol, 
Ha  vuelto  a  pisar  la  calle; 
Que  nunca  della  faltó 
Una  centinela  mia; 
Y  asi  es  llana  presunción, 
Supuesto  que  tal  exceso 
No  es  creible  de  Leonor, 
Que  don  Ramiro  le  oculta, 
Temiendo  la  ejecución 
De  mi  brazo  vengativo; 
Que  le  toca  este  temor 
(Como  interesado  en  ello), 
Porque  es  más  rico  que  yo 
Don  Domingo,  y  lo  querrá 
Para  esposo  de  Leonor. 
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PRINCIPE 

[Ap.]  (Por  su  engaño  y  mi  ventura 
Gracias  a  los  cielos  doy.) 
Escuchad,  Ramiro. 

DON  JUAN  [(Ap.)} 

Bien 

Disfracé  con  la  invención 
La  verdad,  y  el  rostro  feo 
Les  hice  ver  del  temor. 

(Habla  aparte  a  Ramiro  el)  principe 

En  albricias  de  que  ignora 
La  causa  de  la  prisión 
De  don  Domingo  don  Juan, 
Quiero,  Ramiro,  que  vos 
Con  su  engaño  os  conforméis, 
Para  evitar  la  ocasión 
De  apuntar  esta  materia. 

DON  RAMIRO 

Mucho  más  caro,  señor, 
Hubiera  comprado  el  vernos 
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Libres  de  esta  confusión. 

[(En  voz  alta.)] 
Don  Juan  ha  dicho  verdad. 

PRINCIPE 

Pues  sabiendo  lo  que  yo 
Estimo  a  don  Juan,  Ramiro, 
No  habéis  tenido  razón 
En  no  excusarme  el  disgusto 
Que  el  que  yo  le  di  me  dio. 
De  veros  libre  de  culpa, 
Don  Juan,  tan  alegre  estoy, 
Que  el  pesar  que  recibi 
Agradezco:  idos  con  Dios, 
Y  advertid  que  son  mañana 
Las  fiestas. 

DON  JUAN 

Pienso,  señor, 
Que  no  podre  entrar  en  ellas. 

PRINCIPE 

No  han  de  hacerse  sin  vos: 
No  lo  dejéis  por  dinero, 
Don  Juan,  pues  lo  tengo  yo. 
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DON  JUAN 

[(Ap.]  (En  vano  obligarme  intenta.) 
Mil  años  os  guarde  Dios: 
No  es  ese  el  impedimento. 

PRINCIPE 

¿Pues  cuál? 

DON  JUAN 

Pensar  con  razón 
Que  me  culpareis  vos  mismo 
Si  tan  poco  siento  yo, 
Valiendo  Ramiro  tanto, 
Haber  perdido  a  Leonor.  (Vase.) 

ESCENA  VI 

[EL  PRINCIPE,  DON  RAMIRO,  ÑUÑO 
y  MAURICIO] 

PRINCIPE 

Sentido  está  de  perder 
Vuestra  hija. 
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DON  RAMIRO 

Culpas  son 
De  sus  costumbres. 

ÑUÑO 

¿Qué  es  esto? 
¿Cómo  su  alteza  dejó 
Ir  libre  a  don  Juan? 

PRINCIPE 

Los  pechos 
Podéis  sosegar  los  dos, 
Que  vuestro  dueño  está  vivo 
Y  seguro,  y  tomo  yo 
Su  vida  y  segundad 
Por  mi  cuenta. 

ÑUÑO 

¿Qué  temor 
Podra  oponer  sus  tinieblas 
A  la  luz  que  nos  dais  vos? 

(  Vanse.) 
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[  Habitación  en  casa  de  Don  Juan.] 

ESCENA  VII 

Sale  BELTRAN,  con  botas  y  espuelas; 
y  DON  JUAN. 

DON  JUAN 

Vengas,  amigo  Beltran, 
Mil  veces  en  hora  buena. 

BELTRAN 

Hora  que  es  fin  de  la  pena 
Que  da  el  ansioso  batan 
De  una  posta  endemoniada, 
Buena  se  puede  llamar. 

DON  JUAN 

l  Qué  hay  del  rey  ? 

BELTRAN 

Ya  en  el  lugar 
Estuviera,  si  la  entrada 
No  le  impidiera  el  ru'ido 
Y  el  alboroto  que  oyó, 
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Que  efecto  lo  receló 

Del  rebelión  (63)  prevenido; 

Y  asi  vine  por  espia 
Perdida  con  un  criado 
Suyo,  que  volvió,  informado 
De  que  el  estruendo  nacia 
De  los  toros,  a  avisalle, 

Y  yo  a  ti,  porque  ya  el  sol 
Se  esconde  al  suelo  español, 

Y  podemos  ya  esperalle. 

DON  JUAN 

Loco  me  tiene  el  contento. 


BELTRAN 

¡  Oh  cómo  tu  carta  obró ! 
Apenas  la  recibió, 
Cuando  en  juvenil  aliento 
Sus  años  vi  renovarse; 
Postas  mandó  prevenir, 

Y  sólo  tardó  en  partir, 

Lo  que  ellas  en  ensillarse. 
Todo  el  caso  le  conté, 

Y  le  dije  que  el  quedarte 
A  prevenir  por  tu  parte 
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Las  cosas,  la  causa  fue 

De  que  tú  mismo  en  persona 

La  nueva  no  hayas  llevado; 

Y  viene  tan  obligado, 
Que  te  dará  su  corona. 

DON  JUAN 

¡  Oh  qué  gran  gusto  me  has  hecho 

Y  a  qué  buen  tiempo  has  venido ! 
Pero  ya  siento  ru'ído 

En  el  zaguán. 

BELTRAN 

Ya  sospecho 
Que  llegó  su  majestad. 

ESCENA  VIH 

SaleEL  REY  [ALFONSO  III  DE  LEON,] 
con  botas  y  espuelas^  dos  criados. — [Di- 
chos.] 

REY 

¡Don  Juan,  amigo! 

DON  JUAN 

¡Señor! 

Dadme  esos  pies. 
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REY 

Al  amor 
Que  debo  a  vuestra  lealtad, 
Los  brazos,  don  Juan,  prevengo. 

DON  JUAN 

Como  rey,  señor,  me  honráis. 

REY 

Las  ordenes  que  me  dais 
He  guardado,  y  asi  vengo 
A  apearme  con  secreto 
En  vuestra  casa. 

DON  JUAN 

Ha  importado 
No  despertar  el  cuidado, 
Para  impedir  el  efeto 
Al  principe  don  García, 
Y  del  remedio  dudara 
Si  solamente  tardara 
Vuestra  majestad  un  dia. 

REY 

¿Cómo? 
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DON  JUAN 

Sin  número  son 
Los  castellanos  que  esconde 
Zamora;  que  ayuda  el  conde 
En  esta  conspiración 
A  (64)  su  alteza,  que  hoy  ha  hecho 
Estas  fiestas  por  ganar 
El  aplauso  popular; 
Y  asi  con  razón  sospecho 
Que,  porque  la  dilación 
No  mitigue  esta  alegría, 
Ha  de  querer  don  García 
Abreviar  la  ejecución. 

REY 

¡El  mismo  que  yo  engendré 
Es  mi  mayor  enemigo! 
Matarlo  será  el  castigo, 
Si  culpa  engendrarlo  fue. 

DON  JUAN 

Vamos;  que  ya  de  la  oscura 
Noche  el  silencio,  señor, 
Nos  llama. 
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REY 

Vuestro  valor 
El  remedio  me  asegura. 

DON  JUAN 

En  casa  de  su  privado 

Ramiro  le  prendereis 

Sin  riesgo;  que  le  hallareis 

Sin  defensa  y  descuidado; 

Que  nunca  el  alba  repite 

Lisonjas  de  su  belleza 

Al  mundo  (65)  sin  que  su  alteza 

En  su  casa  le  visite; 

Y  yo  sin  dificultad 

Os  la  haré  franca,  señor; 

Que  los  medios  de  mi  amor 

Sirven  hoy  a  mi  lealtad. 

REY 

Tanto,  don  Juan,  me  obligáis, 
Que  está  mi  poder  cobarde 
Al  premiaros. 
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DON  JUAN 

Dios  os  guarde. 
Sólo  pido  que  advirtáis 
Que,  adorando  yo  a  Leonor, 
Pudo  vuestra  majestad 
Hacer  que  por  mi  lealtad 
Haga  esta  ofensa  a  su  amor, 
Pues  que  de  la  alevosia 
Que  a  su  padre  ha  de  infamar, 
La  mancha  le  ha  de  alcanzar. 

REY 

Eso  está  por  cuenta  mia, 
Como  lo  demás,  donjuán, 
Que  os  tocare. 

BELTRAN 

Yo  entro  ahi. 

REY 

No  me  olvidaré  de  ti. 

BELTRAN 

Mil  siglos  vivas. 
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DON  JUAN 

Beltran, 
Advierte  que  has  de  llevar 
Una  espada  que  le  des 
A  don  Domingo. 

BELTRAN 

No  es 

Su  valor  para  olvidar. 

DON  JUAN 

No  temo,  juntos  los  dos, 
Todo  el  resto  de  Zamora. 

beltran  [(Hablando  ap.  con  su  amo.)] 
Contempla,  señor,  agora 
La  providencia  de  Dios. 
¿Quién  pensara  que  las  llaves 
Que  hicimos  para  robar 
Nos  vinieran  a  importar 
Para  negocios  tan  graves, 

Y  que  hubieran  remediado 
Peligros  de  tanto  peso 

Un  hombre  que  es  tan  travieso, 

Y  otro  tan  acomodado? 
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DON  JUAN 

No  hay  suceso  que  no  tenga 
Prevención  en  Dios,  Beltran. 

BELTRAN 

Por  eso  dijo  el  refrán: 

«No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.» 

(Vanse.) 


[Habitación  en  casa  de  don  Ramiro.] 


ESCENA  IX 

Y  salen  EL  PRINCIPE,  RAMIRO; 
LEONOR  y  CONSTANZA,  con  luces. 

principe  [(A  Leonor.)] 
Esto  habéis  de  hacer  por  mí. 
Ya  sabéis  que  la  persona 
De  don  Domingo  merece, 
Por  su  sangre  generosa, 
Por  su  valor  y  sus  partes, 
Pues  como  veis,  las  abona 
Vuestro  padre,  que  le  deis, 
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Leonor,  la  mano  de  esposa, 
Puesto  que  no  conocemos 
Otro  más  rico  en  Zamora 
En  quien  poder  emplearos; 
Y  porque  a  los  dos  nos  consta 
Que  os  tiene  amor,  pretendemos 
Que  tal  prenda  le  disponga 
A  conformarse  conmigo 
En  cierto  intento  que  agora 
Sabréis,  pues  de  publicarse 
Ya  el  peligro  no  lo  estorba, 
Pues  la  ejecución  aguarda 
Sólo  la  primera  aurora. 


LEONOR 

Yo  lo  hiciera,  mas  Constanza 
Es  con  él  más  poderosa. 


PRINCIPE 

¿Cómo? 

LEONOR 

Después  que  la  vido, 
A  mi  me  olvida,  y  la  adora. 
Dilo,  prima. 
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CONSTANZA 

Si  un  papel 
Suyo  verdades  informa, 
Yo  soy  dueño  de  su  amor. 

PRINCIPE 

Si  es  asi,  Constanza,  goza 
La  ocasión,  y  nuestro  intento 
Tu  blanca  mano  disponga. 

CONSTANZA 

Si  ha  de  obedecer  el  pecho, 
No  ha  de  responder  la  boca. 

PRINCIPE 

Llamadle  pues,  don  Ramiro. 

(Vase  Ramiro.) 

LEONOR 

No  pienso  que  es  fácil  cosa 
Hallarle;  que  ha  algunos  dias 
Que  su  familia  (66)  le  llora 
Ausente  o  muerto. 
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PRINCIPE 

Mi  imperio 
Es,  Leonor,  quien  le  aprisiona 
En  tu  casa. 

ESCENA  X 

Salen  DON  RAMIRO  y  DON  DOMIN- 
GO.—[Dichos.] 

DON  DOMINGO 

¿Qué  me  manda 
Vuestra  alteza? 

PRINCIPE 

El  alba  hermosa 
En  mis  sienes  ha  de  hallar 
Deste  reino  la  corona. 
Para  nada  os  puede  ser 
La  obstinación  provechosa: 
En  una  balanza  os  pongo 
La  mano  de  la  que  adora 

[(Señalando  a  Constanza.)] 
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Vuestro  pecho  y  mi  amistad, 

Y  os  pongo  la  muerte  en  otra: 
Escoged  y  resolveos. 

DON  DOMINGO 

No  es  la  vez  primera  agora 
Que  mi  lealtad  amenazas 
Despreciadas  acrisolan. 
Constanza  es  premio  que  estimo, 

Y  por  la  propuesta  sola 
Obligado  cuanto  puedo, 
Pongo  en  vuestros  pies  la  boca; 
Pero  con  tal  condición, 

Ni  le  importó  ni  le  importa  (67), 
Que  no  viva  con  mi  gusto 
Quien  ha  de  vivir  sin  honra. 
Esta  es  mi  resolución. 

PRINCIPE 

Y  la  mia  que  proponga 
Vuestra  cabeza  mañana 
Escarmientos  a  Zamora. 

DON  DOMINGO 

Muriendo  ha  de  sustentar 
La  voz  de  Alfonso  mi  boca 
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ESCENA  XI 

Sale  EL  REY  y  criados;  [después  DON 
JUAN  y  BELTRAN.— Dichos.] 


Y  yo  la  vida  de  quien 
Con  lealtad  tan  generosa 
Defiende  a  su  rey. 

DON  RAMIRO 

¡Qué  es  esto! 


Perdido  soy. 

(Salen  don  Juan  y  Bellran.) 

BELTRAN 

Aqui  es  Troya. 

REY 

Dadme  esa  espada,  García. 

PRINCIPE 

Señor,  yo... 
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REY 

Si  me  provoca 
Vuestra  obstinación,  seré, 
Aunque  sois  mi  sangre  propia, 
Enemigo  que  se  venga, 
Y  no  padre  que  perdona. 

DON  JUAN 

Don  Domingo... 

DON  DOMINGO 

Caro  amigo... 

DON  JUAN 

Tomad  esa  espada. 

DON  DOMINGO 

Agora 

Llueva  el  cielo  conjurados. 

DON  RAMIRO  (Ap.) 

De  una  vez  la  vida  y  honra 
He  perdido. 
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PRINCIPE 

¿Qué  he  de  hacer 
Sin  defensa? 

(Dé  la  espada  el  principe.) 

REY 

No  se  logran, 
Principe,  intentos  impios, 
Que  al  cielo  y  la  tierra  enojan. — 
Al  castillo  [de]  Gauzon  (68) 

[(A  los  criados.)] 
Llevad  presa  la  persona 
Del  principe. 

PRINCIPE 

Si  a  morir 
Me  lleváis,  vuelen  las  horas; 
Que,  a  quien  desdichado  vive, 
Da  vida  la  muerte  sola.  (Llevante.) 

CONSTANZA 

Temblando  estoy. 

LEONOR 

Yo  estoy  muerta. 
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DON  RAMIRO 

Si  a  [la]  mano  poderosa 
De  un  principe... 

REY 

Don  Ramiro, 
Callad,  no  dañe  la  boca 
Con  disculpas  a  quien  sé 
Que  no  han  culpado  las  obras; 
Que  don  Juan  de  la  lealtad 
De  vuestro  pecho  me  informa, 

Y  que  vos  le  descubristeis 
Del  principe  la  alevosa 
Intención,  porque  él  a  mi 
Me  avisara;  y  asi  agora, 

Pues  que  dar  (69)  premio  a  los  dos 
De  este  servicio  me  toca, 
El  de  don  Juan  ha  de  ser 
Dalle  a  Leonor  por  esposa, 

Y  dos  villas,  la[s]  que  él  mismo 
En  todo  mi  reino  escoja; 

Y  el  vuestro,  daros  por  hijo 
A  quien  mi  privanza  goza, 

Y  a  quien  debéis  mi  amistad, 

Y  a  quien,  como  veis,  os  honra. 
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DON  JUAN  [(Aj>.)] 

¡Qué  prudencia! 

BELTRAN  [(Aj>.)] 

I  Qué  cordura ! 

DON  JUAN  [(Af>.)] 

I  Con  qué  buen  medio  la  nota 
De  la  infamia  le  ha  excusado, 
Porque  no  toque  a  la  esposa 
De  don  Juan  la  mancha  misma! 

DON  RAMIRO 

Con  ganancia  tan  notoria, 
En  vuestras  plantas,  señor, 
Humilde  pongo  la  boca, 
Y  a  don  Juan  los  brazos  doy. 

DON  JUAN 

l  Habéis  conocido  agora 
Si  soy  bueno  para  amigo? 
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DON  RAMIRO 

Fuerza  es  ya  que  me  conozca 
Obligado,  y  a  Leonor 
En  ser  vuestra  venturosa. 
Dadle  la  mano. 

LEONOR 

Segura 
Os  la  doy,  pues  os  mejora 
Su  majestad  la  fortuna, 
Que  mejo[ra]reis  las  obras. 

DON  JUAN 

Por  ganarte  me  perdi; 
Ya  te  he  ganado,  señora: 
Conque  es  fuerza  que  a  quien  soy 
Y  a  quien  eres  corresponda. 

REY 

Don  Domingo,  ¿qué  aguardáis, 
Cuando  hazaña  tan  heroica 
Tan  obligado  me  tiene? 
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DON  DOMINGO 

Señor,  vuestras  plantas  solas 
Piden  por  merced  mis  labios, 
Y  a  Constanza  por  esposa. 

REY 

Si  basto,  Constanza,  yo 

A  alcanzallo,  de  ambas  bodas 

Seré  padrino. 

CONSTANZA 

Señor, 
Yo  me  confieso  dichosa: 
Esta  es  mi  mano. 

BELTRAN 

¿Qué  hacéis? 
Mirad  que  no  se  acomoda, 
Don  Domingo,  quien  se  casa. 

DON  DOMINGO 

Quien  alcanza  el  bien  que  adora, 
Pues  cumple  ardientes  deseos, 
Comodidades  negocia. 


12 


178 


RUIZ  DE  ALARCON 


BELTRAN 

Ahora  faltan  las  mias, 
Si  tenéis  en  la  memoria, 
Gran  señor,  vuestra  promesa. 

REY 

Piensa  tú  lo  que  te  importa 
Según  tu  estado:  que  a  mí 
Me  importa  pedir  ahora 
Perdón,  porque  tenga  fin 
Esta  verdadera  historia. 


NOTAS 


(1)  El  retrato  de  Ruiz  de  Alarcón  que  va 
al  frente  de  este  volumen,  es  copia  del  repro- 
ducido por  D.  Nicolás  Rangel  en  el  Boletín 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  México  (marzo- 
abril  de  191 3).  El  original  es  un  lienzo  del  si- 
glo xvii,  conservado  en  la  iglesia  parroquial 
de  Tasco,  en  el  Estado  de  Guerrero,  al  Sur  de 
Méjico  (Comp.  L.  Fernández-Guerra  y  Orbe: 
D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón  y  Mendoza;  Ma- 
drid, 1871.) 

(2)  Esta  acotación,  y  algunas  otras  de  las 
que  introduzco,  pertenece  a  D.  Juan  Eugenio 
Hartzenbusch  (en  el  tomo  XX  de  la  Biblio- 
teca de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra). 
Acepto  igualmente  algunas  de  sus  atinadas 
enmiendas,  poniendo  siempre  entre  corche- 
tes ([  ])  lo  añadido  al  texto  de  1653. 

(3)  La  ed.  madrileña  de  1653:  «acortado». 

(4)  «Mohatra — escribe  Covarrubias — es  la 
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compra  fingida  que  se  hace,  vendiendo  el 
mercader  a  más  precio  del  justo,  y  teniendo 
otro  de  manga  que  lo  vuelva  a  comprar  con 
dinero  contante  a  menos  precio.  También  se 
dice  mohatra,  cuando  se  compra  en  la  forma 
dicha,  y  se  vende  a  cualquier  otra  persona  a 
menos  precio.  Los  que  se  veen  en  necesidad 
para  cumplir  alguna  deuda,  hacen  estas  moha- 
tras, y,  por  cegar  un  hoyo,  hacen  otro  mayor.* 
En  la  ley  24.a,  título  I,  libro  X  de  la  Novísi- 
ma  Recopilación,  se  transcribe  una  Real  Cédu- 
la de  Carlos  III,  por  la  que  se  ve  que  las  moha- 
tras seguían  en  uso:  «Habiendo  llegado  a  mi 
noticia — dice — haberse  hecho  común  en  los 
mercaderes  un  género  de  negocios  muy  per- 
judicial a  mis  vasallos,  de  forma  que,  aprove- 
chándose de  la  necesidad  de  los  que  los  bus- 
can para  que  les  presten,  les  dan  alguna  por- 
ción en  dinero,  y  el  resto  en  géneros  averia- 
dos o  que  no  se  estilan,  a  precios  muy  subi- 
dos, haciéndoles  otorgar  escrituras  en  que 
sólo  suena  un  mutuo,  pero  que  a  la  verdad 
incluyen  en  los  capitales  que  abultan  unas 
usuras  muy  crecidas;  a  que  se  agrega,  que 
viéndose  en  precisión  estos  deudores  de  ven- 
der los  géneros  que  han  tomado,  apenas  pue- 
den salir  de  ellos,  dándolos  por  una  mitad  o 
tercera  parte  de  lo  que  les  han  costado,  y  a 
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veces  los  mismos  mercaderes  que  se  los  die- 
ron, los  vuelven  a  tomar  con  esta  rebaja  por 
sí,  o  valiéndose  de  un  tercero...* 

Véase  la  descripción  de  otras  mohatras  en 
el  Guz7nán  di  Alfarache  de  Mateo  Alemán 
(II.  3,  3)- 

(5)  La  ed.  madrileña  de  1653:  «la». 

(6)  Alfonso  III  el  Magno  (866-910),  el  cual, 
en  sus  luchas  con  los  moros,  pasó  el  Tajo,  y 
♦llegó  hasta  Mérida  con  grandes  muertes  y 
robos  que  hizo  por  todas  partes.  Desde  allí, 
sin  que  ningún  ejército  de  moros  saliese  con- 
tra él,  dió  vuelta,  alegre  por  los  muchos  des- 
pojos que  llevaba.»  (P.  Mariana:  Historia  ge- 
neral de  España,  VII,  17.)  Cito  a  Mariana,  por- 
que verisímilmente  le  siguió  Alarcón  en  la 
parte  auténtica  de  esta  «verdadera  historia». 
El  texto  latino  de  la  obra  de  Mariana  salió  a 
luz  en  1592,  y  el  castellano  en  1601. 

(7)  Hijo  de  Alfonso  III  y  sucesor  suyo 
(910-914).  Cuenta  Mariana  que,  en  tiempo  de 
Alfonso  III  «padeció  Sentica,  y  con  la  misma 
liberalidad  y  cuidado  fué  reparada  con  el 
nombre  de  Zamora,  por  las  muchas  piedras 
turquesas  que  por  allí  se  hallan,  que  se  lla- 
man así  en  lengua  morisca».  El  lugar  hoy  ocu- 
pado por  Zamora,  parece  haber  sido  el  de  la 
antigua  Ocelodoru??i  u  Ocelo  Duri  (Cons.  C.  Fer- 
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nández  Duro:  Memorias  históricas  de  la  ciu- 
dad de  Zamora;  Madrid,  1882;  I,  112  y  sigs.  y 
E.  Saavedra:  Discurso  de  ingreso  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia;  Madrid,  1862.) 

(8)  «Para  tan  grandes  y  tantas  obras  (de 
Alfonso  III),  no  bastaban  los  tesoros  reales  ni 
sus  haberes;  impuso  nuevos  pechos  y  derra- 
mas, cosa  que  se  debe  siempre  escusar,  si  no 
es  cuando  la  república  se  halla  en  tal  aprieto, 
que  todos  entienden  es  forzoso  sujetarse  a  la 
necesidad,  si  se  quieren  salvar.  Esta  verdad 
se  entiende  mejor  por  lo  que  resultó.  Estaban 
los  vasallos  por  esta  causa  desgraciados;  la 
reina  doña  Jimena,  que  también  andaba  des- 
gustada con  su  marido,  persuadió  a  don  Gar- 
cía su  hijo  que  se  aprovechase  de  aquella  oca- 
sión y  tomase  las  armas  contra  su  padre.  No 
se  descuidó  el  rey,  aunque  viejo  y  flaco:  acu- 
dió luego  a  Zamora,  prendió  a  su  hijo,  y  man- 
dóle guardar  en  el  castillo  Gauzón.  No  para- 
ron en  esto  los  desabrimientos  y  males.  Era 
suegro  de  don  García  Ñuño  Hernández,  con- 
de de  Castilla,  príncipe  poderoso  en  riquezas 
y  en  vasallos.  Este,  con  la  ayuda  de  la  reina  y 
de  los  hermanos  del  preso,  hizo  brava  guerra 
al  rey,  que  duró  dos  años.  Al  cabo  dellos, 
jos  conjurados  salieron  con  su  intento,  y  el 
pobre  rey,  cansado  del  trabajo,  o  con  deseo 
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de  vida  más  reposada,  renunció  el  reino  y  le 
dió  a  su  hijo  don  García.*  (Mariana,  VII,  19). 

(9)  La  ed.  madrileña  de  1653:  «obligado»- 

(10)  La  ed.  susodicha:  «recelo». 

(1 1)  Hartzenbusch  hace  notar  que  encubrir- 
le no  es  consonante  de  horrible;  pero  de  estos 
descuidos  hay  abundantes  ejemplos  en  nues- 
tro teatro  clásico  (así  he  dejado  antes  afecto  ri- 
mando con  secreto,  y  gana/les  con  confiarles). 
De  todos  modos,  la  redondilla  es  algo  oscura. 

(12)  La  ed.  madrileña  de  1653:  «que». 

(13)  La  susodicha  edición:  «informado». 

(14)  La  ed.  mencionada:  «resuelto  a*. 

(15)  Puesto  que,  en  el  sentido  de  la  con- 
junción condicional  de  la  misma  especie: 
«aunque».  (Comp.  Bello-Cuervo:  Gramática 
de  la  lengua  castellana;  ed.  de  Paris,  1902; 
núm.  1268  (bb)  ). 

(16)  La  ed.  madrileña  de  1653:  «remedio». 

(17)  « Echar  la  soga  tras  el  caldero,  es — 
dice  el  Maestro  Correas,  en  su  Vocabulario — 
tras  lo  perdido,  soltar  el  instrumento  y  reme- 
dio con  que  se  ha  de  cobrar,  y  echar  lo  me- 
nos tras  lo  más».  También  se  dijo,  en  el  mis- 
mo sentido,  «echar  el  mango  tras  el  destral». 

(18)  En  las  últimas  palabras,  alude  Beltrán 
al  dicho:  «Siempre  quiebra  la  soga  por  lo  más 
delgado»,  o:  «Siempre  quiebra  por  lo  más 
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delgado*.  Pero  no  hallo  explicación  clara  de: 
«correr  ciento  de  rifa».  La  frase  se  lee  tam- 
bién en  Guzmán  de  Alfarache  (II,  3,3;  ed.  Ce- 
jador,  II,  304):  «Dios  nos  dé  conocimiento  de 
nuestras  culpas,  que  cierto  sé,  si  entonces 
acabara  la  vida,  que  corriera  el  alma  ciento 
de  rifa.»  El  sentido  general  parece  ser  en  am- 
bos textos  el  de:  «correr  grave  peligro». 

(19)  La  ed.  madrileña  de  1653:  «y». 

(20)  La  susodicha  edición:  «por  mañana*. 

(21)  El  Diccionario  académico  (ed.  de 
1914)  define  la  golilla:  «-Adorno  hecho  de  car- 
tón aforrado  de  tafetán  u  otra  tela  negra,  que 
circunda  el  cuello,  sobre  el  cual  se  pone  una 
valona  de  gasa  u  otra  tela  blanca  engomada 
o  almidonada.»  La  valona  era  «cuello  grande 
y  vuelto  sóbrela  espalda,  hombros  y  pecho». 
Las  golillas  se  introdujeron  a  principios  de 
1623  (Cons.  J.  de  Natividad  de  Diego  y 
A.  León  Salmerón;  Compendio  de  Indumenta- 
ria española;  Madrid,  191 5;  p.  146). 

Puede  verse  la  golilla  en  el  retrato  del  Prín- 
cipe don  Carlos,  hermano  de  Felipe  IV,  que 
se  conserva  en  el  Museo  del  Prado;  y  la  va- 
lona en  el  retrato  ecuestre  del  Conde-Duque 
de  Olivares,  del  mismo  Museo. 

«Pónese  luego  la  golilla,  que  es  como  me- 
ter la  cabeza  en  un  cepo:  tormento  inexcusa- 
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ble  en  España.  Esta  es  la  nación,  entre  cuan- 
tas la  razón  cultiva,  que  menos  cuida  de  sus 
comodidades.  Está  la  golilla  aforrada  en  blan- 
co, por  dejar  de  la  valona  no  más  de  algunos 
visos.*  (D.  Juan  de  Zabaleta:  El  día  de  fiesta 
por  la  mañana:  ed.  de  Madrid,  1754;  p.  13.) 

(22)  La  ed.  madrileña  de  1653:  «uno». 

(23)  El  Dr.  Carlos  García,  en  su  curiosa 
Oposición  y  conjunción  de  los  dos  grandes  lu- 
minares de  la  tierra  (Paris,  161 7),  escribe  (ca- 
pítulo XII):  «El  sombrero  de  un  español  es 
corto  de  copa  y  ancho  de  falda;  el  del  fran- 
cés, al  revés,  corto  de  falda  y  alto  de  copa... 
Traen  los  españoles  la  capa  muy  grande  y  del 
todo  caída,  los  franceses  muy  corta,  y  tan  ro- 
llada, que  casi  no  se  ve  della  que  el  cabezón». 

(24)  La  ed.  de  1653:  «estrañar*. 

(25)  En  las  donosísimas  glosas  sobre  el 
Sermón  de  Aljubarrota,  atribuidas  a  Don  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza  (apud  A.  Paz  y  Mé- 
lia:  Sales  españolas,  o  agudezas  del  ingenio  na- 
cional; Madrid,  1890;  I,  158),  figura  la  siguien- 
te anécdota: 

«Loa  también  el  Predicador  que  la  barba 
de  este  viejo  era  feroz  y  espantosa,  de  lo  cual 
se  precian  mucho  los  portugueses;  y,  para  que 
parezca  más  espantable,  se  precian  de  no  to- 
car a  ellas.  Como  aconteció  a  uno  de  ellos, 
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que,  yendo  en  romería  a  Santiago,  allegó  a 
Orense  a  casa  de  un  barbero  gallego  para 
cortar  el  cabello;  el  cual,  no  sabiendo  su  cos- 
tumbre, dióle  también  unas  tijeradas  en  las 
barbas  del  labio  alto.  El  portugués,  como  lo 
sintió,  dijo:  —  Cortastes  os  bigotes?  Ora  pois, 
cagaivos  na  barba!» 

(26)  La  ed.  de  1653:  «Si  no». 

(27)  «Flor,  entre  farsantes  (la  1.a  ed.:  far- 
fantes) burladores,  llaman  aquello  que  traen 
por  ocasión  y  excusa,  cuando  quieren  sacar- 
nos alguna  cosa;  como  decir  que  son  caballe- 
ros pobres,  o  soldados  que  vienen  perdidos  o 
que  han  salido  de  cautiverio,  y  destas  flores 
son  tantas  las  que  hay  en  el  mundo,  que  le 
tienen  desflorado.»  (Covarrubias). 

(28)  Véase  la  nota  21. 

(29)  La  ed.  de  1653:  «entendéis». 

(30)  La  ed.  de  1653  trae  así  este  verso  y  el 
anterior: 

«La  de  la  maña,  y  no  dos 
las  certidumbres  de  vos». 

(31)  Según  la  Mitología,  Caco,  hijo  de 
Vulcano,  era  un  horrible  monstruo,  medio 
hombre  y  medio  fiera,  que  moraba  en  cierta 
espaciosa  caverna  del  monte  Aventino,  y  sa- 
lía de  ella  de  vez  en  cuando  para  robar  cuan- 
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to  hallaba  a  su  alcance.  Hurtó  en  alguna  oca- 
sión parte  de  los  toros  de  Hércules,  el  cual  le 
dió  muerte,  enlazándole  con  sus  robustos  bra- 
zos y  comprimiéndole  hasta  hacerle  saltar  los 
ojos  de  sus  órbitas  y  arrojar  por  la  seca  gar- 
ganta chorros  de  sangre: 

«conripit  in  nodum  conplexus,  et  angit  inhaerens 
elisos  oculos,  et  siccum  sanguine  guttur». 

(Virgilio,  Eneida,  VIII,  260-1). 

(32)  «En  España — escribe  Covarrubias — 
es  muy  usado  el  jugar  las  cañas,  que  es  un 
género  de  pelea  de  hombres  de  a  caballo... 
Primero  desembarazan  la  plaza  de  la  gente: 
hacen  la  entrada  con  sus  cuadrillas  distintas, 
acometen,  dan  vuelta,  salen  a  ellos  los  con- 
trarios*. 

(33)  La  ed.  madrileña  de  1G53  dice: 

«No  hay  cosa  que  más  asombre». 

(34)  La  susodicha  ed.:  «un  hombre». 

(35)  La  ed.  de  1635:  «que*. 

(36)  La  susodicha  ed.:  «Yo  me  resuelvo». 

(37)  La  ed.  de  1635:  «a  la». 

(38)  Redondilla  incompleta.  Falta  un  ver- 
so que  aconsonante  con  «alcanza»;  pudie- 
ra ser: 

«para  cumplir  mi  esperanza». 


l88  NOTAS 


(39)  La  ed.  de  1635:  «el». 

(40)  Advierte  atinadamente  Hartzenbusch, 
que,  en  lugar  de  «belleza»,  el  verso  debiera 
decir  «nobleza»,  a  no  ser  que  el  «su»  se  re- 
fiera a  «fama». 

(41)  Sobre  el  origen  de  esta  fábula,  que 
se  encuentra  ya,  con  ligeras  variantes,  en  las 
colecciones  de  Odo  de  Sherrington  y  de  Juan 
de  Sheppei,  véase  a  Léopold  Hervieux:  Les 
fabulistes  latins;  París,  1884;  I,  661.  En  la 
colección  de  Odo,  la  fábula  lleva  el  título: 
«Qualiter  cornix  conquesta  est  aquilae  de  tur- 
pitudine  sua»  (comp.  Hervieux,  op.  cit.,  II, 
600). 

Fernández-Guerra  (Alar con,  pág.  406),  en- 
tiende que  Alarcón,  citando  esta  fábula,  alude 
aquí  al  atrevido  que  publicó  la  primera  parte 
del  Tejedor  de  Segovia,  usurpándole  título,  pen- 
samientos y  provecho.  No  sé  qué  fundamento 
tendrá  semejante  sospecha,  como  no  sea  un 
antojo  del  novelesco  biógrafo. 

(42)  La  ed.  de  1635:  «he». 
(43) 

«Scripsi;  rescripsit  nil  Naevia;  non  dabit  ergo. 
Sed  puto,  quod  scripsi  legerat;  ergo  dabit.» 

(Marcial,  II,  9.) 

En  La  verdad  sospechosa  (III,  3.a),  mencio- 
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nó  también  Alarcón  el  epigrama,  en  esta 
forma: 

«Y  pues  lo  admitió,  no  mal 
se  negocia  tu  deseo, 
si  aquel  epigrama  creo 
que  a  Nevia  escribió  Marcial: 

«Escribí;  no  respondió 
Nevia,  luego  dura  está; 
mas  ella  se  ablandará, 
pues  lo  que  escribí  leyó.» 

En  Las  paredes  oyen  (II,  2.a)  cita  otro  epi- 
grama de  Marcial. 

(44)  La  ed.  de  1635:  «vive». 

(45)  La  ed.:  «recibe». 

(46)  La  ed.:  «lazo». 

(47)  La  ed.:  «yo*. 

(48)  La  ed.:  «que  si». 

(49)  Lo  de  blanca  es  alusión  de  Beltrán  a 
su  espada,  que  no  llegó  a  sacar,  por  orden  de 
Don  Juan. 

(50)  La  ed.:  «puede». 

(51)  La  ed.:  «importaba*. 

(52)  Arresgais,  por  arriesgáis.  Pero  tam- 
bién se  encuentra  la  forma  arriesgar  en  la 
comedia,  como  habrá  observado  el  lector. 

«Amigos,  puesto  que  así 
Os  arr esgastes  por  mí» 
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escribe  Alarcón  en  Las  paredes  oyen  (III,  1.a). 
«La  forma  arresgar,  tan  común  en  Alarcón, 
es  hoy  vulgar  en  algunas  partes  de  América.» 
(R.  J.  Cuervo:  Diccionario  de  construcción  y 
régimen  de  la  lengua  castellana;  Paris,  1886; 

i>  653). 

(53)  La  ed.:  «conocen». 

(54)  Tifeo,  o  Tifón,  monstruo  mitológico, 
de  cien  cabezas,  hijo  de  Tártaro  y  de  Gea 
(la  Tierra).  Vencido  por  Júpiter,  a  quien  ha- 
bía perseguido,  fué  sepultado  bajo  el  monte 
Etna,  donde  Vulcano  tenía  su  fragua.  Véase 
a  Ovidio:  Metamorfosis }  V,  320  y  sigs. 

(55)  La  ed.:  «Y  es  ceniza». 

(56)  La  ed.:  «cuando». 

(57)  La  ed.:  «cuando». 

(58)  La  ed.:  «ocupa». 

(59)  La  ed.:  «varones». 

Las  formas  de  la  segunda  persona  del  plu- 
ral del  pretérito  perfecto  de  indicativo:  fuistis, 
perdistis,  que  se  hallan  en  los  versos  inmedia- 
tamente anteriores  al  de  esta  nota,  se  encuen- 
tran igualmente  en  otros  clásicos.  Así,  Calde- 
rón, en  El  mágico  prodigioso  (ed.  Morel-Fatio; 
Heilbronn,  1877;  versos  3312  y  3313): 

«Y  sé  que  homicidas  fuistis 
los  dos,  y  muerte  le  distis.» 
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Hanssen  (Gramática  histórica  de  la  lengua  cas- 
tellana; Halle  a.  S.,  191 3;  §  243)  entiende  que 
las  variantes  en  — astis,  — istis,  están  bajo  la  in- 
fluencia de  partís.  Nótese  que,  en  el  Fuero  de 
Usagre  (ed.  Ureña-Bonilla;  caps.  190  y  208),  se 
hallan  las  formas:  iurasti,Jirmesti,  disti  y  fezisti, 
para  la  segunda  persona  del  singular  de  dicho 
tiempo.  Y  no  es  solamente  clásico  el  empleo 
de  la  variante  en  — istis,  sino  que  todavía  la 
usa  el  pueblo  en  muchos  lugares  de  Castilla. 

(60)  La  ed.:  *  engañado». 

(61)  La  ed.:  «No  pude  tratar». 

(62)  La  ed.:  «reí». 

(63)  Rebelión  es  en  castellano  (y  lo  fué 
igualmente  en  latín)  sustantivo  femenino;  pero 
en  el  siglo  xvn  se  empleaba  también  como 
masculino.  En  cambio  hoy  consideramos  ge- 
neralmente espía  como  masculino,  y  entonces 
se  usaba  como  femenino. 

(64)  La  ed.:  «ya». 

(65)  La  ed.:  «el  mundo». 

(66)  En  el  sentido  de  «gente  que  un  señor 
sustenta  dentro  de  su  casa». 

(67)  La  ed.:  «ni  le  importa,  ni  le  importo». 

(68)  «A  la  orilla  del  mar,  puesto  sobre  un 
peñón  entre  Oviedo  y  Gijón»,  dice  el  P.  Ma- 
riana, describiendo  la  situación  del  castillo. 

(69)  La  ed.  de  1635:  «Por  dar». 
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